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LA BOLSA
Entenebrecida la política en Francia y  

en España por complicacionea que se anee 
den unas a otras; combaiida la Bolsa por 
los temores que ha despertado la crisis 
francesa de que subieran al poder minis­
tros eu cuyos planes entrase el temido im ­
puesto progresivo, revolviéndonos aquí 
entre las infinitas asperezas del problema 
económico, y  flucttraado conscantemeníe 
entre rumores contradictorios, claro está 
que nuestro mercado no puede seguir im ­
pulsando el alza de loa fMíro.t, contado y  
fin de mes, que por esa razón cierran cou 
perdida.

Pero, en cambio, todos los valores al con­
tado, francos inclusive, han estado muy 
sostenidos y  cierran en alza: no insistamos 
más sóbrela  causa, muchas veces repetida 
en esta sección: el dinero está barato y  tíe  
ne tendenda i  abaratar más.

De empréstito, es imposible decir nada 
seguro, ni siquiera aproximado, .Será de 
250 millones en Amortizable? ;Será en Obli­
gaciones por cinco ó seis años, con ó sin 
garantía?¿Será un emprést to gntnde, con ­
tratado á la vez en Interior y  Exterior?

Hay quien dice que, al tiempo de pre­
sentar los presupuestos, cl m inistro de Ha­
cienda declarará cómo ha de ser el eraprés 
tito y  cuándo. Hasta entonces debemos 
resignarnos á la incertidumbre.

El proyecto de rebajar los derechos de 
consumo.? pa,ra los trigos ha producido mal 
efecto también, porqne es quitar elem en­
tos al presupuesto de ingresos. Pero como 
también parece haberse desistido de esto, 
no tenemos sino permanecer en la incer- 
tidumbre y  dejar qne todas estas dudas las 
resuelva el tiempo ó se resuelvan por si 
solas.

E l 4 por l o o  interior al contado ha per­
dido en la semana 0‘2T) y  queda á 72‘30. A 
pesar de la bajá, está m uy firme,

A  fin de mes lo mismo que al contado 
perdió 25 céntimos, de7J ‘50 á 7¿‘ ¿5. Los 
ale atas se han batido esta semana en reti­
rada, ocupados ünicamente en llevar sus 
posiciones al próximo, aprovechando cam­
bios y  pagando dobles de un cuarto por 
ciento.

El Exterior estuvo firme y  cierra á 81‘ 70, 
con mejora de 0‘20.

E l Amortizable cierra á 81‘8'>, cambio 
igual al del sábado anterior. Ha tenido al 
guna oscilación, aunque muy escasa, y  se 
mantiene con firmeza.

Las Cubas mejoran; ganan 0'15 las de 
yO 'lO  las de 1890, quedando á llO'l.ú 

las primeras y  99‘90 las s^uudas.
K l Banco de España gana medio entero, 

y  queda á 384.
La  Compañía de Tabacos gana un entero 

por ciento quedando á 179-75 
Los francos están m uy sostenidos, y  han 

subido desde U ‘ 10 hasta 11‘ 75. Las libras 
ascienden en la misma proporción, como 
es natural, pero muchos dias no tienen co 
tizaclón oficial. La  del sábado ültirao 
es 28‘ 12.

»Sr. Director de Er, Globo.
La  fórmula de transacción de las refor­

mas antillanas propuesta por el ministro 
de Ultramar, y  anunciada ha dias por el 
cable, ha producido aqui aendas discusio­
nes en la prensa y  círculos políticos.

Discusiones que nos hacen conocer el in ­
terés que la opinión pública demuestra te ­
ner en asunto de tanta importancia, y  por 
laa que se puede formar ju icio aproximado 
de los efectos que ba produc do dentro de 
loa tres partidos que en campo distinto m i­
litan.

No he de ocultar en lo más mínimo la ac­
titud que han asumido esas tres agrupacio­
nes ante la fórmula del Sr. Abarzuza, para 
que ahí se conozca el espíritu que informa 
el criterio político del país, y  cuáles los que 
al lado del Gobierno se encuentran.

El partido de Unión constitucional, qne 
desde que se conoció el proyecto Maura no 
ha dejado de combatirlo con sobrada pa­
sión, injusticia y  dañinas iptoñciones, á 
falta de argumentos que eúiplear eu abono 
de sus extrañas teorías, se muestra en este 
caso tan dividido ó más que antes, sin que 
se pueda apreciar el criterio fijo  y  concreto 
que tiene, por la diversidad de opiniones y  
coufusión que en las filas do ese partido 
existen

ASÍ que, mieutras unos aceptan, no sin 
reservas, la fórm Ja  indicada, otros, el ma­
yor número, la combaten porque así les 
conviene á sus egoístas propósitos; resul­
tando de aqui la  prueba más concluyente 
de que ese partido ae encuentra ya  en las 
poetrimeriaa de su vida pública, por falta 
de unión y  hase en que sostenerse,

Y  tan es cierto lo que dejo escrito, que 
BO hay más que oír lo que dicen los más 
tallados del constitucionalismo, para notar 
la  inconformidad y  disgusto que les produ­
ce las reformas, y lo s  esfuerzos y  medios de 
que ee valen para hacer fracasar la fórmula 
Abarzuza. y  recobrar las influencias del 
poder que les proporcienaba gozar de toda 
clase de privilegios, no sin la protesta del 
país qne h oy  hace justicia al actual Gobier 
no. por haber roto la perjudicial tradición 
en beneficio de respetables intereses.

De modo que. sin temor de agraviar la 
verdad, la Inmensa m ayoría de los conser­
vadoras de por aqui son contrarios eo un 
todo de la nueva fórmula, y  que, divididos 
y  mal parados con sus profundas disensio- 
nro, por ineludible necesidad tendrán que 
disolver e l partido si alguna vez quieren 
proceder cuerdamente.

Los autonomistas, que no han dejado 
nunca en sus actos de la vida pública de

Nuestro general, haciendo cuanto puede 
por mejorar la situación, ayudando las ges­
tiones de! Gobierno, y  demostrando en to 
dos sus actos la integridad, conocimientos 
y  energías que posee.

¡Lástima grande que algunas autorida 
des que no han recibido mas que deferen­
cias del Sr. Calleja no le presten de buena 
fe su apoyo en beneficio de la mejor admí - 
nistraciónl

obrar con la más perfecta corrección, dan­
do pruebas de su apego á la nacionalidad 

. dentro del programa que defienden, han 
mostrado su benevolencia á la enmienda 
formulada por el Sr. Abarzuza al antiguo 
proyect-j. sin dejar por eso de aducir a rgu ­
mentos razonados en favor de ta Diputación 
única, como m ejor organismo para las con­
diciones que concurren en el país, demos 
tnuido que no son un obstáculo al Gobieruo 
cuando de mejorar á Cuba se trata.

Hacer que un partido cambie do posición, 
ó, mejor dicho, borre de su programa la 
parte más esencial, s u causa poderosa que 
asi lo aconsqje, es, en buen castellano, co­
meter una inconsecuencia, ó declararse Im- 
[wtente para la defensa del programa poli 
tico, sancionado con aplauso general,

Asi lo han comprendido los reformistas, 
y  observando rigurosamente la conseeuen 
cía política á que están obligados ante e! 
país y  al precepto lega l proclamado por e! 
barón Haymrlt, de que «nunca los partidos 
deben anular ninguno de sus capítulos, 
mientras con ello no se proporcione señala­
dísimo servicio á la patria., han aceptado 
do buen gusto la reforma que se proyecta 
introducir en el Consejo de Administración 
pero sin relegar al olvjdo la integridad de 
su cartel político-económico, como cumple 
á la seriedad y  convicciones de los que se 
agrupan b ^ o  la simpática bandera refor­
mista, quo orgullosa flamea sobre las de­
rruidas murallas del constitucionalismo.

De todo lo que dejo dicho, impresiones 
que á diario recojo de la prensa y  de los 
hombres políticos, se deduce fácilmente 
que los de Unión constitucional ni se en­
miendan ni arrepienten de sus errores y  
defectos, y  que seguirán hostilizando al 
Gobterno por cnantos medios tengan á su 
alcance, y a  que no les otorgan otra vez las 
influencias oficiales para emplearlas eu pro­
vecho propio, con señalado perjuicio de la 
paz moral y  de los intereses nacionales.

En cambio, loe partidos reformista y  au­
tonomista, cuya conducta en este caso es 
justamente aplaudida por correcta y  pa­
triótica, no estando conformes con i'a on 
mienda al proyecto Maura, faciliten, sin 
embargo, la gestión al Gabinete para que 
la implantación de les reformas no en­
cuentro obstáculos por parte de esas a'>TU- 
paoiones. °

Creo, pues, quo ya  será tiempo de que 
nuestro Gobierno se convenza de las inten­
ciones de los unos y  de los deseos que ani­
man á los otros en favor de la paz moral y  
de la  Nación, y  que cuanto antes hará que 
que sea ley el deseado proyecto de re for­
mas.

Las disposiciones que en el importante 
cargo de ministro vleue desarrollando el 
S r. Abarzuza, son objeto de cuidadoso estu 
dio por parte de loa que se dedican á la ob­
servación, no descontentos con algunos de 
los actos próximos á realizar por dicho m i­
nistro.

En m i pobre opinión, uno dé los  proyec­
tos, en el orden administrativo, de más im 
portancia, y  que ha de producir provecho 
sos resultados para la renta pública, es sin 
duda alguna, la creación del Centro de in ­
vestigación  de la riqueza pública.

Vanos son los trabajos que tengo bechos 
de este asunto, y  en todos ellos insisto so­
bre la conveniencia de un Centro que haga 
el catastro, como verdadera base para co­
nocer la ocultación que existe, con notable 
perjuicio para el Erario.

Si ese Centro á que aludo se establece en 
buenas condiciones, con personal idóneo y  
honrado, no le  pesará á nuestro ministro, 
pues se ha de conseguir, como ya  digo, un 
aumento de consideración en los Ingresos 
al Tesoro. ®

Ha surtido buen efecto el cablegrama de 
que hará cuestión de Gabinete el Sr. Abar­
zuza la  aprobación (Jel plan de reformas 
convenido.

Esa entereza es la que se necesita en las 
azarosas circunstancias en que nos encon­
tramos, y  puede estar seguro el ministro 
que el país aplaude esa actitud y  que no le 
escaseará su apoyo si continúa marchando 
por el mismo camino.

Los hacendados han suspendido la anun­
ciada manifestación, en espera da las reso- 
luciOD68 que se tomen en esa sobre la si* 
tuación en que se encuentran 

Por lo pronto, casi todos los ingenios han 
empezado la molienda en buenas eotidieio 
nes, y  todo hace presumir que este año me 
jorará el precio del azúcar de caña en los 
mercados extranjeros.

Si 63 así, y  las diferencias eon los Esta 
dos Unidos se resuelven favorablemente, 
como es de esperar, los hacendados queda­
rán en mejores condiciones para ia próxi­
ma zafra y  en actitud de hacer frente á sus 
compromisos.

¿No se podrá saber, mi querido director, 
cuándo el Sr. Abarzuza piensa remover el 
alto personal administrativo?

Le  aseguro á usted que hay funcionario 
de éstos, capaz, por sus feroces apeiiiot, de 
desacreditar al Gobierno menos escrupulo­
so, y  después darlecciones de honradez ad- 
ministrativa al mismo divino Argüelles; 
siendo de extrañar que algunos de esos se­
ñores favorecen á los constitucionales en 
contra del Gobierno que les ha dado los 
cargos que poseen 

Mientras no se tenga cuidado en la  elec­
ción del personal que ha do administrar­
nos, la inmoralidad seguirá imperando con 
doble perjuicio para el país, que ve con in­
dignación á la  vulgar burocracia enseño­
rearse por encima de la sana moralidad.

Pero como el pecado capital en estes tie­
rras es ser honrado y querer imponer la 
moralidad, nada do extraño tiene quo la 
enemiga formada por la burocracia se en­
sañe contra quienes desean el triunfo de la 
rectitud y  dei exacto cumplimiento délos 
deberes.

Por eso bendigo y bendeciré labora  en 
que el partido reformista nació á la  vida 
pública, para condenar con sus procedi­
mientos sanos y  Justos otros de la peor ín­
dole. y  perniciosos al prestigio y  decoro de 
la nación.

La note aguda de los pesimistas por coa 
tumbre, por obligación y  por oflcio. que de 
toaos hay, es el iiacernos ver que la s tua- 
cíón va aceleradamente en busca de otros 
derroteros desconocidos, que conduzcan al 
país á vida distinta.

No negaré que pueda haber intenciones 
de que tal cosa suceda, puesto que el des 
pecho conduce á los hombres pior camino 
tortuoso y  desacertado; pero que al pais le 
hagan solidario de esos disparates, lo he 
negado, lo niego y  lo negaré siempre.

E l  C o r r e s p o n s a l .
12 Enero líi95,

T E L  E G R A M A S
(DE LA AGENCIA FABRA)

M u e r l e  d e  C lies-*
San Petersbiírgo2~ ílLíO m . ) - E l  ministro 

Sr. Giers hafallecido.
La  pérdida de tan importante hombre de 

Estado ha causado penosa impresión en 
toda Rusia, recordándose ios iraportantisi- 
mos trabajos hechos desde el ministerio de 
Negocios Extranjeros para estrechar laa re­
laciones de Rusia con nglaterra, Austria y  
Alemania.

Nicolás de Giers había nacido el 21 de 
Mayo de 1820.

Empezó su carrera diplomática cuando 
apenas contaba dieciocho años.

Kn 1875 fué elegido senador, y e n  1882 
sucedió al príncipe de Oortscliakoff en el 
m inisterio de Negocios Extranjeros.

K l  f r u n e ó *
PrtWí 27 ,7'10 m .)—El Diario í^ci'iíf pubica 

lioylosiiombramientofl de los nuevos m inis­
tros en la forma ya telegrafiada, exceptólos 
de lostíres. Jamont y  Besnard, d eG u erray  
Marina, respectivamente, por no haberse re ­
cibido todavia la contestación definitiva de 
ambos.

El tír. Ribot se encargará interinamente 
de la cartera do Guerra, y  el ministro de 
Justicia, Sr. Trarieux, de ta Marina.

Parií 37 (8 m.) - L a  prensa de la mañana 
discute con mucho calor la composición del 
nuevo Ministerio, pero la generalidad le 
acoge con s.mpatía.

1.08 periódicos republicanos moderados, 
haciendo algunas reservas, le dan la bien­
venida y  feliciten al Sr. Ribot por haber 
asumido tan penosa carga.

Los radicales y  socialistas expresan su 
descontento y  afecten prever uua nueva 
crisis en un plazo no m uy lejano,

PoWs 37 ( I t . )—Encasa dol Sr. R ibot se 
reunieron esta mañana los nuevos minis­
tros, acordando en principio mostrarse uni­
dos en la cuestión de una amnistía para to ­
dos loa delitos de carácter político.

También convinieron celebrar este noche 
un Consejo de ministros bajo la presiden 
cía del Sr. Faure, para ponerse de acuerdo 
respocto det Mensaje que el nuevo presi­
dente de la República d irigirá á las Cáma­
ras, las cuales han sido convocadas para 
mañana.

Parts 37 (2 1.)—Se anuncian para esta tar­
de reun ones simultáneas de los diputados 
socialistas y  radicales, con objeto de po­
nerse de acuerdo respecto do la conducta 
que seguirán manana en la Cámara con 
m otivo de la lectura del Mensaje presiden 
cial y  más tarde del programa del nuevo 
Ministerio, esperándose que las sesiones se­
rán ruidosas y  de verdadero interés, pues 
los socialstes en particular no deaiateu de 
su campaña.

Farís 27 (8 n .i—En el prim er Consejo de 
ministros celebrado en la terde de hoy, bajo 
la presidencia del je fe  supremo del Estedo. 
se ha dado lectura al proyecto de Mensaje, 
que ha de leerse ante laa Cámaras, mañana, 
lunes.

En dicho documento, formado por líneas 
generales, se anuncia que habrá de presen 
tarse por el ministro de Justicia uu proyec 
to  de amnistía.

P or parte del nuevo Gabinete no habrá 
declaraciones especiales.

El Sr Ribot anunció al presidente de la 
Repúbl ca y  á sus compañeros de Gabinete 
que el generalJam ont había declinado su 
nombramiento para el ministerio de la Gue-i 
rra, y  que se habia ofrec do dicha cartera 
al general Hervé.

T c m p o a t n i l  

Nuti'a l'orfc27.—En la parte Nordeste de 
los Estados Unidos se ha desencadenado 
una terribletempested, que está ocasionan­
do grandísimos destrozos y  muchos ñau 
fragios.

Se temo que haya que lamentar desgra­
cias personales, esperándose con v iv ís  ma 
ansiedad nuevos detalles.

Escuela Ceatral de Artes y Oíioies
L lego  á la  cuestión de asignaturas, y  pro­

cede caminar, señor ministro, desde lo más 
elemental á  lo más complicado, por lo  quo 
trataré hoy d * la enseñanza de la mujer, 
precisamenre porque el concepto de aus 
asignaturas es ol menos complicado y  ex 
tenso. Enciérrase todo su contenido en el 

 ̂ siguiente epígrafe; Enseñanza arclstieo ináu.'!- 
, trial ie  la muji>r, y  está dividida en las si- 
• guientcs asignaturns: Aruméiicag Ueometria. 
' — Dibujo lineal.—Dibujo á mano alzada, prínfi-

pahnenie i t  adorno.—Modelado de peguehit obje­
tos y flores artiflciaUs.

La  Aritmética y  Geometría, que sirven 
de base para ei dibujo, abarcan solamente 
los resultados y  solución de problema.?, sin 
las demostraciones de los teoremas. Asi lo 
indica el programa.

El dibujo lineal comprende: desde ¡razar 
rectas cn íuí áifercnies posiciotitt, hasta copia de 
la esianpa con eoioren df toda cíasí de proueeíos ó 
reprodaeeiu» de edificios. Para la de Adorno y  
figura, se ex ig e  más quo en el programa de 
artroanos. incluyéndose las aplicaciones & 
la pintura de acuarela en porcelana y  cris­
tel; no así el de modelado, pues se lim ita á 
figuritas, y_ dando de mano al vaciado. S i­
gue la de i<Vor« aríi^cínfí*. Esta asignatura 
es m uy útil, porque ea un oficio y  puede 
dar de comer.

Enséñase primero algunas nociones de 
botánica: las correspondientes á las flores y  
sus elementos integrantes. Después de in 
dicar loa materiales e iwírsíKHíoí, enséñase el 
modo de prepararlos y  manejarlos y  de 
cortar las piezas correspondientes Cona • 
tracción de una flor sola, después de uu 
ramo y , por último, de grupos de varias 
flores difeíentes, ramilletes, guirnaldas, et­
cétera; la palabra frovjwfs está demás en el 
programa, porque no ea castellana.

Y  á todo esto se reduce toda la importan­
cia y  toda la utilidad de la enseñanza de la 
mujer señorita en la Escuela de Artes y  
Oficios.

Señor ministro, me parece una miseria, 
cuando hay tanto dinero para otra.» cosas 
que no hacen falta.

Yomando como base el dibujo, ae puede 
y  se debe dar más amplitud á la enseñan 
za, y a  con aplicación al corto de telas para 
sastras y  modistas, como para bordadoras 
y  encajeras. V ésto, refiriéndome á lo más 
general y  usual hoy, y  de mayor utilidad 
y  de resultados más prácticos. Unase á esto 
el manojo de las máquinas de coser y  bor­
dar.

No olvidarse de la cordonería y  pasama­
nería.

Con qué facilidad se puede así completar 
la enseñanza de la obrera propiamente di 
cha, y  recoger en Madrid á muchas niñas 
pobres quo no aprenden un oflcio porque 
no tienen quienes las enseñen, ya  quo en 
las Normales hay cátedras para los que 
cuentan con posibles para su enseñanza y  
educación.

Yo creo que en esto no es que usted y  el 
director de Instrucción pública no se hayan 
fijado, sino que hay atg > de indiferencia eu 
favor de la clase abandonada de la  fortuna 
y  que desea aprender cuando las Escuelas 
de Artes y  Oficios son para los pobres, y  
por lo m smo se dan la.» enseñanzas gratu i­
tas porque no las pueden pagar, y  por lo 
mismo cl Estedo acude á remediar el mal 
y  á proporcionar un bien aun en favo rde  
la industria en general.

Y  en el ministerio hay dinero, y  aun de 
sobra, para todo esto; de modo que no vale 
la disculpa de falta de medios pecuniarios. 
Quiera usted, señor ministro, y  que lo desee 
el señor director de Instrución pública, y  
con ayuda del ordenador de pagos le dare­
mos el presupuesto hecho. ’No es verdad'.’

V oy  á probarlo. Las asignaturas serían: 
Aritm ética y  Geometría.
Dibujo de adorno y  figura.
Flores artificiales.
Dibujo lineal y  geométrico.
Corte para ropas. Máquinas.
Bordado y  encajes. Máquinas.
Ordenadas darían: Aritméiien y Geomclrin: 

Flores artificiales; dos clases y  uqa sola pro­
fesora, y  á hora diaria para cada una; por 
ejemplo, de n c e v b  k  o n c e  C  o n c e  y  m e d ía  
si se quiere.

Dihu/n de adorno y figura: Bordados y eucaj'es. 
de once y media n una ¡/media (alterna.', y  así 
para el primer año. Una sola profesora.

Y  en el segundo año: DíAsjo de adorno y 
figura: Bordado y encajes. Máauinas (alterna', 
de nnct y media á una y media la misma),

Dibyj'o lineal y Geométrico. Corte para ropas. 
Májuina*: (d a r la ) de nueve á once y  una 
sola profesora.

De modo que se reduce á cu «tro profeso - 
ras. Hay una numeraria y  dos ayudantes 
supernumerarias, de manera que puestas 
en presupuestos las tres cátedras nuevas, 
habría que añadir 9.000 pesetas, porque la 
consignación que hoy cobran las últimas 
proaría á las nuevas ayudantas. Las nuevas 
citedras serían provistas por concurso p r i­
mero entre las ayudantas, y  si éstas no con­
cursaran, se sacarían á oposición y  siempre 
exigiendo para el concurso el premio ó pre- 
m  os entre las artistas y  el titu lo de maestra 
superior para la de Dibujo lineal y ofomr'frífo y 
Corte para ropas. Máquinas.

Señor ministro: por n i -r v e  m i l  p e s e t a s  
no hay cátedras para las obreras. Y  ¡cuántos 
nitni« de miles se gasten en lo que no en­
cierra n i tiene importancia!

Con los presupuestos en la  mano y  con el 
señor ordenador de Pagos, y o  le sacaré á 
usted unos cuantos nueves.

Desgraciadas 9 00) pesetas, y  pobre é  in- ̂ . sgr .....................      ^__
feliz obrera, sin pensión n i eiisonanza,

B b r n a r d i n o  MARTIN MINGUEZ.

CROMICA C IE N T IF IC A
ELECTRO-CULTIVO  

Entre los más curiosos descubrimientos 
del presente siglo, figura indudablemente 
en primera linea la aplicación de la electri- 
cilad al cultivo, que empezó, como siem-' 
pre. registrándose varios fenómenos cuya 
explicación se trató de investigar, y  esfor­
zándose, después de hallada, en reprodu­
cir dichos fenómenos de un modo racional, 
sacando partido de ellos en el dominio de 
la práctica.

En esta última fase se encuentra actual­
mente el electro-cultivo, cuyos ensayos, 
aunque muy tímidos todavia. ya dan resul­
tados dignos de mención, siendo muy inte­

resante el estudio de los esfuerzos v  del 
desarrollo de uus ciencia cuyas aplicacio­
nes pueden llegar á ser de gran utilidad 
para todos los ramos de la agricultura.

Las primeras observaciones se remontan 
al s iglo  pasado, en e l cual Mainbray, No- 
llet, \\ ollastou y  otros, notaron que la elec­
tricidad favorecía el desarrollo de las semi­
llas y  aceleraba el crecim iento de las plan­
tas pero se limitaron á estudiar la cuestión 
por el lado teórico.

Pasado algún tiempo, en 1846. doa sabios 
ingleses, Sheppard y  Jorster, estudiaron la 
acción de la electricidad dinámica sobre laa 
plantaciones de forraje, que cubrían de re ­
des de hilos metálicos, u n idos» placas de 
cobre ó de zinc, hundidas eu el suelo; y  ba­
jo  la acción de eata pila cuya corriente atra­
vesaba ei terreno de una placa á otra, se 
mejoraban las recolecciones en la propor­
ción de i3á27  por 100.

En 1884. un ruso, M. Spcchnev repitió las 
experiencias ampliándolas con el estudio 
de las corrientes de inducción, y  sustitu­
yendo la electndad estática por la corriente 
eléctrica, á cuyo efecto fijaba en postes ais­
lados varios colectores con puntea de cobre, 
unidos entre si por hilos metálicos, con­
densándose de este modo la electricidad 
por encima de loa campos, y  creciendo las 
plantas eu un medio fuertemente eléc­
trico.

Los resultados obtenidos por este proce­
dimiento, que Speclmev extendió á varios 
cultivos, fueron m uy notables, y  perm itie­
ron hacer constar, al cabo de cinco años de 
cultivo, una notable celeridad cn la madu­
ración y  un aumento de peso du los produc­
tos en proporción de 30 á 50 por 100, notán­
dose, finalmente, eu laa legumbres, y  par­
ticularmente en las patatas, un considera­
ble desarrollo de sus dimensiones, sin per­
ju ic io  para su calidad. Sin embargo, los 
gastos erau bastante importantes: más de 
000 pesetas por hectárea.

En I89i .M. Paulín ideó el hundir en tie­
rra á profundidades diversas, según los 
cultivos, varios hilos metálicos unidos á un 
pararrayos que colocaba sobre un aislador 
á 20 metros sobre el suelo, y  en 1892 La- 
granje simplificó este método, obteniendo 
grandes resultados. Más tardo M, Gran- 
deau demostró que la supresión de la ac­
ción de ta electricidad atmosférica era no­
civa para las plantas, pues acusaba uua 
disminución notable en su desarrollo, su 
madurez y  su producción.

La  explicación de los auteriorcs fenóme­
nos es la siguiente; Los hidratos de carbo­
no, que constituyen la masa priucipal de 
los vegetales, tienen la propiedad de fijar 
el ázoe libre bajo la iuflueucia de las tensio 
nes eléctrica.? débiles, dcl mismo orden que 
las do la electriciihid atmosférica, conside­
rada al n ivel del suelo.

Todo lo que tienda ú favorecer la acción 
inductiva, lenta, continua de la electricidad 
atmosférica 'sobre las plantas, tendrá, al 
mismo tiempo, por efecto el aumentar la 
absorción de ázoe, y , por consiguiente, con­
currir al desarrollo de dichas plantas, que 
no son sino pequeños pararrayos, con sus 
hojas más ó menos agudas, sus aguijones y  
sus espinas.

Itacilitar los fenómenos de inducción por 
medio de conductores, condensadores ó pa­
rarrayos de_.un sistema cualquiera, y  fa vo ­
recerla  acción de las descargas insensibles 
de la planta, es Suministrarla medios más 
poderosos de cree miento que aquellos con 
que la naturaleza ha provisto sus órganos; 
principios todos que encontramos en los 
diversos métodos que sucintamente acaba­
mos de analizar.

Está, porconsiguienle, lacicnciade acuer­
do con la experiencia para reconocer la in - 
fluencia de la electricidad sobre ei cultivo, 

Sólo falta entrar resueltamente en el do­
minio de la práctica, buscando los medios 
menos costosos, y  extendiendo á la  horti­
cultura y  arboricultura. lo que haste el prc 
sente sólo ae ha intentado con los cereales 
y  alguuos cultivos de huerta. En varias es­
cuelas agrícolas drf e.xtranjero, se ensaya 
coa interés la aplicación de la electricidad 
al cultivo, y  los resultados son cada vez 
más satisfactorios.

LO DE LOS T RÍG03
Sobre eata laberíntica cuestión versaron 

ayer todas las conversaciones y  recayó la 
atención de la gen te política.

Tales comentarlos se hicieron sobre la ac­
titud del Sr Pu igcerver en el asunto, que 
llegó á hablarse de crisis, y  el Heraldo hu­
bo de recoger en las siguient s líneas 
aquellos rumorea:

“ Los que resueltamente creen eu la c r i­
sis lanzan á la publicidad los nombres que 
más conviene á cada cual, y  asi oímos á 
unos que entrará el Sr. Romero Girón, por 
ser demócrata y  no tener compromisos ce­
rrados en materias económicas; asi otros 
señalan al duque de Almodóvar. por estar 
en la tendencia hbrecambiste, pero templa­
da y  transigente, y  otros al tír. Mellado, 
por ser elemento de fácil concordia, y .  por 
ultimo, bastantes aseguran, para el caso de 
retirarse al 9r. Puigcerver, que se encar­
gará  intérinamente el Sr. Groizard de la 
cartera de Fomento.»

Los que abrigaban la esperanza de que 
se Regaría i  un arreglo, confiaban en la 
eficacia de las gestiones que los señores 
Moret. Aguilera, Eguilior, duque de Almo- 
dovar y  Montero Ríos han hecho en los últi­
mos días para convencer al tír. Pu igcerver.

Después de las conferencias celebradas 
con loa señores citados, la  actitud del señor 
ministro de Fomento se podía definir por 
las dos afirmaciones siguientes, qne desea­
ba mantener á toda costa:

Primera. Que acepta cl recargo transi­
torio sobre los cereales extranjeros, pero 
fijando bien el carácter de traasitor.o, para 
que no pueda fácilmente convertirse en 
impuesto deflnitiyo; por lo tanto, se esta-
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b leceríaunafechaóun plazo determinados.
Y  segunda. Que admite una compensa­

ción más modesta y de menos alcance que 
la prim itiva .«upresión del impuesto de con­
sumos.

Armonizar estas pretensiones dei señor 
Pu igcerver con los deseos de los defensores 
de la proposición del Sr. Lagunilla. era el 
objeto del Consejo de ministros celebrado á 
las cuatro en el domicilio del Sr. Sagasta.

Cuando la reunión de loa ministros ter­
minó. desaparecieron las vacilaciones de los 
políticos y  los temores de cr sis.

Las diácultades que la  cuestión ofrecía se 
ñau orillado merced á la imposición de un 
impuesto transitorio sobre los trigos ex 
traujeros á plazo fijo , siendo precisa para 
toda innovación una nueva ley. y  con el 
acuerdo de procurar la rebaja en loa trans­
portes de ferrocarrilei. quedando descarta­
da la supresión del impuesto do consu­
mos.

1.03 detalles de esta fórmula de arreglo 
loa ultimarán hoy los Sres. Canalejas y  
Puigcerver.

Tal es la impresión última que refle­
jan los periódicos ministeriales de la no­
che.

A nosotros, parécenos que todo ello os, 
como se dice eu Castilla, pan para hoy y 
hambre para mañana.

CARTAS ÍNTIMAS
I I I

I jU » l e t r a s  d o  U l r . t e i e l o s
En uno de los primeros párrafos de mi 

última carta sentaba un propósito, animado 
por una evolución de tu espíritu en sentido 
literario: no evolución momentánea de 
tránsfuga preparado para cualquier evento 
dc Su versatilidad, sino con todes los atri 
butos de firmeza, que lo han sido siempre 
de tu reflexiva dialéctica. Por esto no diría 
evolución, que da ó entender cambio de si­
tuación ó estado de uua cosa, y , en el terre­
no de las ideas, mudanza de parecer 6 de 
opinión; la tuya afirmarla que sigue mo­
viéndose en la misma trayectoria, pero con 
más transparencia que antes,{Ubre de la 
neblina quo la  esfumaba, borrando la ener­
gía  de las líneas. Por esta mayor diafani­
dad, ó decisión de tus opiniones, ó parece­
res. ea por lo que te prometía llevarte á em­
presas literarias, seguro de alcanzar el fru­
to  de árbol tan sustanoialmente fecundi­
zado.

Esta seguridad que tengo de salir airoso 
y  boyante en esto negocio, tratándose de 
colaborador tan hábil, traeme á la memoria 
un lance chistoso que tuve en mis moce­
dades de estudiante con otro mozo, no tan 
hábil como tú, que pagó tnis esfuerzos y  
solicitudes con lo que verás, si estár atento 
á la relación y  tiones paciencia, que es algo 
larga.

El tal mozo era de mi m smo pueblo, y  á 
la  sazón de estar yo en Madrid comcnzan 
do m 3 estudios, el servía como dependien­
te  de calidad ínfima en una ropería de ba­
rato, hacia la mitad do la calle de loa Estu­
dios y  m uy distante de donde yo tenía mi 
alojamiento. Si quisieras inquirir las cau­
sas de encontrarse en Madrid ese paisano 
mío, y o  te las diré punto por punto y  desde 
sil primer origen, aunque tenga que re­
montarme más allá de lo que consiente la 
mcuida de mis alientos, con tal de que tú 
me acompañes, que así se hará el camino 
más corto.

Estaba nuestro pueblo asentado eu la la ­
dera de un monte m uy alto, nemoroso en 
la cumbre y  escarpado, y  sin más vegcta- 
(áón que heléchos y  escobares en la ver­
tiente; miraba al mediodía, con lo que, 
abrigándose del cierzo, alli siempre frió, el 
ábrego le consolaba de las crude¿a»del in­
vierno. Un rio que degeneraba en regajo 
mantenía fresca y  feraz una vega muy ex ­
tensa, único patrimonio seguro de aquella 
antigua merindad.

Por ios años eo que á aquellas longitudes 
y  latitudes no habían llegado laa modernas 
exigencias sociales, á loa chicueloe de ca 
torce para ahajo tampoco nos llegaba la in ­
dumentaria más que hasta ta rodilla, y  en 
pernetas y  descalzos Ibamos á la escuela, 
al templo de Minerva como decía el cura, 
bien macerados los pies con las árgomas y  
demáts asperezas dcl cainLoo; pero todo lo 
allanaba el ir comiendo nuestra matutina 
pitanza

. El templo de Minerva, que estaba sitúa 
do entre los doa barrios eo  que se dividía 
el pueblo y  equidistante de ambos, no per­
tenecía á ningún orden arquitectónico, 
porque en él la arquitectura v iv ía  de mila­
g ro , y  esto m e dispensa de hablar del o r ­
den, que no se conocía otro que el que to­
dos observábamos durante las clases, salla­
mos de éstas, ó mejor. nos soltaban, pues, 
en la manera tan loca de travesear que te - 
uíamos. más se podía decir de nosotros, 
viéndonos, que éramos como jatülos cuan­
do mosquean, que no seres racionales; sa 
liamos, d igo, ó nos soltaban, de la escueta, 
marchábamos compuestos y  cantando la 
Salve, cada legión para su barrio, y  así que 
desaparec'íe la severa Silueta del maestro, 
cada pájaro se las piraba é donde le  entra­
ba en ganas, menos yo  y  Miracielos, que este 
mote pusimos al de m i cuento por la cos­
tumbre que tenia de estar mirando al cielo 
mientras hablaba; éramos loa dos únicos 
pájaros que no se separaban, ó por tener 
juntos los nidos y  con esto ser m ayor el 
temor de una denuncia, 6 por simpatía, ó 
por ser de natural menos indómito qae los 
otros.

Su casa estaba pegada á la mía, y  compo­
níanla ua ancho portalón ó cobertizo y  de­
trás las viviendas domésticas y  las caballe­
rizas ó cuadras. Su padre ejercía á un tiem ­
po dos oficios, el de albéitar y  et de barbe­
ro, mas otro como contraoficio, que era ser 
el peor jugador de solo ea  diez leguas á la 
redonda, pero el más aficionado dentro de 
esos mismos limites; su actividad superaba 
á la de la ardilla, y  tan pronto se le veía 
con la almofía en una mano y  ta brocha en 
la otra, dirigirse á rasurar la hirsuta barba 
á un arriero, como con el pujábante igua­
lando el callo de una acémda, y  en el in­
termedio perder un solo, imperdible en opi­
nión de loa que le  ganaban. Atendía tam ­
bién á los servicios de la cuadra, echando 
el alcacer á las bestias y  sacándolas al abre­
vadero; ajustaba las cuentas á los tragi- 
nantes que se aposentaban en la casa ha­
ciendo prodigios matemáticos y  también al 
guaa vez extraía las raíces a Miracielos por 
haber roto el cartapacio, perder el calepiuo 
ó malhumorado por las perdidas del Juego, 
que este es siempre pretexto para mayores 
incongruencias. Su carácter suaveya legre  
y  su honradez nanea puesta en tela de ju i 
cío. le tenían en gran predicamento, no 
sólo entre lasgeutes del pueblo, sino tam ­
bién entre las muchas que a llí tomaban [des­
canso para llevar sus negocios á otras tie­
rras 6 poblaciones de más importancia.

De unos y  otros era coaocido por Barrili*, 
ya porque su figura baja y  r^ o rd e ta  y  
abultado abdomen, recowlaba.ri bien con 
algün esfuerzo dc imaginación, la  forma de 
un barril pequeño, ó ya, lo que creo más 
ajustada etim olegia, por haber sido su pa 
dre un solemnísimo borracho, cosa que no 
me iba en nada comprobar.

Aunque alargue a lgo  máa m i relato y  tus 
resopl dos amenacen con echar afuera los 
bofes de puro cansancio, no quiero dejar en 
la oscuridad á los compañeros de juego de 
Üurrilm, ni á algún otro de estos importu­
nos qne se arriman á los que juegan  y  no 
están callados asi los aspen pues son los 
personajes del pueblo á quienes nos ten ía­
mos que quitar la gorra los muchachos 
donde quiera los topáramos, segün laseve 
rísima disciplina de nuestro M entor.

Uno d o lo » primeros era el señor cura, no 
tan docto en cánones como ducho en las 
artes de v iv ir  en el siglo; grau dicharache­
ro y  m uy versado en chascarrillos y  cuen­
tos, enderezaba una plática en menos tiem ­
po que tardaba en pensar el panto; de este 
modo, era más d ificil encontrarle sustancia 
al sermón que á !a suela de un zapato, que 
dicen que es buena para curar el moquillo 
á loa perros: por contera, adolecía de mu 
cha afectación en el hablar, y  ensarta^ 
disparate con disparate, como cuando dijo 
que el demonio tenía «aceradas uñas de 
acero.» Siempre estaba¡su amor propio de 
buen hablista en pique con otro jugador, 
un señor de largos mostachos y  gran cade­
na de OTO, quo ni para acostarse la  dejaba, 
muy leído y  de m uy grandes influencias, 
como murmuraban las mujeres. Este afea­
ba al cura lo ^ e  las uñas del demonio. y  el 
cura le  pinchaba con que había dicho un 
día de gran merendola, después de atacar 
el estómago, que «estaba lleno de plétora.» 
Uno de los que miraban era uno de estos 
farantes, metesillas y  sacabancos qne siem ­
pre ba de haber en los pueblos: había na 
vegado por todos los mares, y  se preciaba 
de tener mucho mundo, tratando desdeño; 
sámente cualquiera cuestión y  mirando á 
todos por oncima del hombro: ejercía las 
funciones de critico de los demás, siempre 
chocarreramente, y  hacia reír con sus chis­
tes: para todos momentos había de tener 
una palabra punzante cnando no sacaba á 
colación alguna copia que aplicaba con 
oportunidad; á Borríh» también le  sacó la 
suya con algo de gracia:

«¿Qiuén te llamó á ser barbero 
siendo tu padre herrador?
La codicia del dinero 
hace al hombre jugador *

Divertíanos tanto á lo s  muchachos esto 
hombre, que todos nos alampábamos por 
estar junto á él; pero, sacado de esto, uo 
valia para maldita la cosa. Después he 
aprendido que estos tales sólo dqjau opinión 
de casquivanos y  estornejas.

Aunque laa pérdidas del ju ego eran has 
tantes, los otros oficios de Barrilín lo com 
pensaban con creces, pues eran machos los 
arrieros que hacían posada, muchas las ca­
ballerías que herrar, y .  en cuanto á barbe­
ro. hay que confesar que Barri/i» lo era de 
los buenos, y  que muchos de loa trashu­
mantes se dejaban la barba indefinidamen­
te hasta llegar á manos del padre de Mira  
cielos.

Mientras duró la  carretería, todo fué vida 
y  dulzura; pero, cuaudo tras el otero, aso 
mó por primera vez su blanco penacho de 
humo la locomotora, ya no hubo arrieros 
que aposentar, n i muías que herrar y  las 
barbas no menudeaban tanto. Entonces, 
Barrili» y  su mujer, modelo de mujeres c ir ­
cunspectas, pensaron seriamente en conju­
rar el porvenir. Laa habilidades del mando 
podían dar, estirando un poco, para las 
atenciones domésticas; pero la mujer, pen 
aando cuerdamente, no creyó que su casa 
seria la m ejor escuela para .Miracielos, ni 
BarnVi* su mejor maestro, y  así lo hizo pre - 
aente en un capítulo que tuvieron, en el 
cuai se acordó colocarle en el comercio de 
Madrid con el dueño de la ropería de la  ca­
lle  de los Estudios, cuyo era hermano el se­
ñor de los largos mostachos y  la  gran ca­
dena de oro, gracias sean dadas al interés 
que éste se tomó por la suerte del chico. 
Escribieron á Madrid y  metieron á Miracie-

muchos ringorrangos de letra redondilla. 
Dime tres papirotazos por estúpido, y  no 
« á v i  á acordarme del pendolista. Pero no 
escarmenté de rais aficiones mecénicas. 
Y a  sé que á tí no hay que darte consejos 
como al ropavejero en ciernes, ni mostrar 
te modtíos que ya sabes de jiemoria; sólo 
hay que animarte y  sacarte de tu sem piter­
no paroxismo.

Por eso te hablé de empresas y  p royec­
tos que planearé otro día.

Tu siempre amigo.
S. REGÜLEZ DEICIDÜR

COSAS DE P Ü E R T O  RICO
La  prensa de la pequeña Antilla llegada 

ayer á Madrid trae interesantes noticias 
acerca de las diferentes cueationes que alli 
se discuten relativas al estado económico 
que sufre aquella provincia española.

El clamoreo es general, pidiendo una [so 
luciún al problema monetario. Laa- censu­
ras al Gobierno, y  muy especialmente contra 
ministro de Ultramar, por au inacción, y  la 
acaso meditada resistencia en resolver el 
asunto, son acerbas, y ,  en verdad, que bien 
podían haberse evitado.

pero no es esto lo peor, sino que e l des­
contento crece cada dia, y  el alza de loa 
cambios á 50 por 100 ocasiona una pertur­
bación tan profunda en todas las clases, 
que no seria extraño que la avalancha to ­
mara cuerpo y  diera algo que sentir.

Para demostrar el estado de excitación 
en que se hallan todos los espíritus bastsrá 
conocer el siguiente párrafo de una carta 
que d irige una autoridad de la isla á un 
personaje de esta corte.

«El precio á que han llegado los giros pro 
duce una perturbación general. Las com 
pras y  ventas de frutos están paralizadas, y  
excuso decir cuál será la situación de los 
empleados, viendo mermado su haber en 
esta relación, y  además pagando loa articu 
loscoQ ese recargo. Perece mentira que 
una situación tan crítica no merezca más 
atención y  se dé margen á que se desarro­
lle  aqui una inmoralidad que nunca se ha 
conocido.»

»
• •

Como reverso de esa medalla, copiaremos 
otros párrafos, cuyo contenido hace resal­
tar más la negligencia del Gobieruo.

Dice asi:
■ En este mes (Enero) se pagarán loa 

35 000 pesos que restan de la deuda de es 
clavos, y  sólo quedará un débito de 5 i.OOO 
de la deuda antigua, la cual podrá liqui­
darse deflnitivameute en Febrero, en cuyo 
caso quedará esta provincia sin uu real de 
deuda y  con unos 700 ú 800.000 pesos efec 
tivos en caja.»

«No creo que haya ningún país en  el 
mundo que pueda decir otro tanto, y  sin 
embargo todo son dificultades para resol­
ver el problema monetario.»

Nosotros creemos que estas mismas noti­
cias han llegado oficialmente redactadas al 
ministor o de Ultramar, desde hace ya mU; 
chos dias; pero sospechamos que todo será 
inútil, porque no hay peor sordo que el que 
no quiere oír.

los en el tren. „
Mucho antea de esto, mi padre, que no 

era de los que jugaban, ni de los que mira 
han, y  sí sólo i  su negocio,pudo mandarme 
á la corte á casa de un pariente suyo, con 
cuya ayuda pude continuar mis estudios; 
hlcerae bacbiUer, y  ya llevaba tres años de 
carrera cuando recibí oon alegría la noti­
cia de la venida de Miracielos. Fui á verle al 
comercio varias veces, y  comprendí en el 
adusto ceño que me ponía el amo. que era 
poco am igo de estas visitas: tenia un carác­
ter recio y  carraiiqueño, de m uy pocas p a ­
labras, egoistón para el negocio, y  tenia 
fama de tacaño. No babia m is  dependiente 
que m i paisano, á quien hacia trabajar mu­
cho.

Mi afición á las letras y  el haber observa­
do en Miracielos una regular disposición pa 
ra cultivarías, me inclinaron á aconsejarle 
dedicara á ellas el tiempo que pudiera d is­
traer de sus ocupaciones comerciales, aun­
que para eso tuviera que guardarse del ri­
gor de su principal. lEn ninguna otra cosa 
m ejor puedes emplear tus ocios que en es­
to, te deria yo ; ias bellas letras son nn ador­
no que siempre debe acompañar á los hom ­
bres que no quieren pasar por ignoran­
tes. Uua de las primeras cosas q̂ ue debe mi­
rarse despacio es la elección de modelos, 
nuestras letras abundan en ellos, pero en 
diferentes géneros que se dejan al gusto de 
cada cual.» V  en esto salía el-am o de la 
trastienda y  tenía que marcharme. T a r lé  
bastante en volver por la calle de los Estu­
dios, no porque eo ello no tuviera gusto.( 
sino porque aquel hombre me era m uy an­
tipático. PasaM  de largo por la tienda sin 
atreverme á entrar. Una vez pude ver á 
Míroíifíoí en un extremo del mostrador, es­
taba escribiendo y  con la  cabeza seguía loa 
pausados movimientos de la  pluma; me 
apasté en la acera qpuesta de la calle y  en 
sitio en quo me pudiera ver sin temor al 
antipático, espere con impaciencia, pero 
tan abstiaido estaba entonces Miracielos con 
laeseritura, que'no levan tó la  cabeza. Ya 
un dia pude hablar con é l; repetile lo de loa 
buenos modelos, que ios teníamos y  m u­
chos. sin necesidad de ir á buscarlos á otra 
parte; me dijo que estaba conmig'o en eso, 
que hoy todo se hacia á la inglesa, cosa 
que no era de su gusto; que modelos los 
había podido adquirir de los mejores: por 
íilt.mo, que m e enseñaría algún trabajillo 
que habia hecho y  que s^u ram en te  habia 
de satisfacerme.

Comprenderás el gozo que. esto me dió, 
y  los deseos que tendría de ver las prim i­
cias literarias de mi paisano. Pero ¡oh do­
lor! ;oh triste tiempo perdido en desasnar 
mastuerzos! Todos aquéllos desvelos míos, 
todo aquél recomendar loa buenos modelos, 
produjeron por fruto, ;oh Miracielos de mis 
pecados! una hermosísima y  numerosa co­
lección de letreros para el escaparate con

autoridades de Cádiz pudieron y  debieron 
evitar uuacto  contrario fclas leyes d é la  
cortesía y  la hospitalidad, y  que no corres­
ponde á la decantada hidalguía da que 
alardeamos tan i  menudo.

La presencia d é la  Guardia c iv il ante el 
edificio Que ocupaban los moros pudo ha­
berse oragnado con tiempo.

Kn el trepcqrreo -di Andalucía habrán 
llegado esta mañana á Madqd e l embajador 
y  su acompañamiento, y  faguram ente á 
ningún golfo madrileño, de eMp que per 
noctan en las baldo.sas de la calle, se le  ocu­
rrirá hacer la menor demostración hostil á 
los extranjeros.

Las palabras del embajador Brisha son 
exactas y  elocuentes:

«Kn Marruecos los chiquillos no hacen 
manifestaciones en las calles.»

Por escasa que sea la cultura del pueblo 
español es mayor que la del marroquí; por 
grande que sea nuestro odio á los moros no 
será mayor que eFque éstos debían tener 
nos cnaiido el general Martínez Campos fué 
i  negociar el tratado deMarrakesh, y  sin 
embargo, no hubo la menor demo.stración 
de hostilidad hacia nuestro embajador.

¡N I merezcamos leecí''nes de Marrue­
cos!

La embajada, deb ó llegar ayer á Madrid, 
pero no fué así como ya dijimos, porque el 
embajador deseaba que viniese con él todo 
el equipaje, que no pudo ser desembarcado 
á tiempo.

Con el fin de evitar cualquier manifesta 
c ’óü, se han tomado todo género de precau 
cionoa. reconcentrando fuer/as de Orden 
Público, Guardia civ il y  Policia secreta en 
las inmediaciones de lá estación y e n  todas 
las calles por quo atrav ese la com itiva has­
ta su llegada al Hotel de Rusia.

Los abastecedores do las Casas de Bone 
ficeucia y  Misericordia se niegan i  facilitar 
comestibles para los enfermos, p-orque la 
Diputación no les paga las importantes 
cantidades que Ies adeuda.

Mañana ee verificarán las siguientes su 
bastas.

A la s  dos. en el juzgado de la La 'ina, 
venta de muebles en 4.950 pesetas. 10 por 
loo, tercera. Clemente.

— En la Factoría de utensilios militares, 
enajenación de trapos, hierros y  leña.

— A las once, en el Hospital Militar, aa- 
ministro de varios artículos.

— .A la una. en el juzgado de la  Inclusa, 
venza de dos casas sitas en Vailecas, en 
3.000 pesetas, 10 por 100, tercera, Busta- 
mante.

ríquez nuestro pésame, que es m uy since- 
..ro y m u y  sentido.

Precisamente, en estos dias se ha cum­
plido un año desde la muerte de su h ja  Su 
sana, y  meses antes había perdido á su 
madre y  á su esposo.

Ya que por ahora nO quepa el consuelo, 
ni aun acaso la resignación, déle Dios fuer- 
z p  para sobrellevar tan repetidos iníortu 
nios.

La consorte de nuestro eatlmado compa­
ñero en la prensa D. Ramón de Cárdenas 

, ha dado á luz un niño con toda felicidad.
Este redactor de La Epoca tiene enferma 

á su señora madre, doña Agueda Padilla, y  
ha recibido, además, la triste noticia del 
fallecimiento en Londres, de su sefior pa­
dre político, D. José Pastor y  Landero.

Tamb én la citada carta dice algo relati­
vo á la cuestión de los tratados comercia­
les, y  como este ca un asunto del que se 
habló anteayer en la sesión del Congreso, 
juzgamos que son de actualidad las si­
guientes lineas dirigidas ¿ rechazar todo 
convenio con los Estado» Unidos respecto 
á ia reciprocidad de mercado» con la  isla de 
Puerto Rico:

«Afortunadamenteests isla importa pocos 
productos de aquella República, limitándo_ 
se éstos á grasas, tocinos, y  en particular á 
las harinas; exporta también poco para d i­
cho país, por lo cual ese tratado no resulta 
de importancia para aquí. Baste decir que, 
por lo general, no entra en este puerto (el de 
sen Juan) máa qne un vapor al mes proc? 
dente de los Estados Unidos, y  algunos 
meses ninguno; en cambio, de esa Penín­
sula, llegan cuatro por lo menos, á más de 
los franceses, ingleses y  alemanes gue ha 
cen, respectivamente, una expedición men­
sual.»

Tal es el estado genera! de aquella is la. 
Y  ahora añadiremos por nuestra cuenta 
que es preciso que el Gobieruo haga algo 
en favor de Puerto Rico, porque es verda­
deramente extraordinario gue. eu un país 
donde el Tesoro públ co. además de no de­
ber nada á nadie, tiene en caja cuatro ó 
cinco millones de pesetas, se perezca de 
necesidad, esté abatido e l comercio y  se 
hallen paralizadas todas laa transacciones 
mercantiles.

Semejante situación nos recuerda el tris 
te ñn de aquel mendigo que pereció de 
hambre pocos me«es ha en Barcelona. 
Cuando el juzgado fue á levantar su cadá­
ver, encontró en la vivienda caudales im ­
portantísimos, superiores á la fortuna de 
muchos potentados.

R E P U B L I C A NOS H ISTORICOS
Nuestros correligionarios del distrito de 

la V ega  de Valencia, han elegido el si­
guiente comité:

Presidente: D. Ramón Ferrandis Suay; 
vicepresidente. D. Ildefonso Marroquín Pe­
lees: secretario, D Manuel Marroquín; v i 
cesecretarío, D. Ramón Vives Pefiarrocha; 
vocales: D. José Tello Puchades, D. Blas 
Grafiada, D. Ricardo Boil Bellver, D. Doca- 
rio Donderis. D. Manuel Bellver, D. José 
Navarro, D. José Serneguet, D . Francisco 
Llopis Sales. D. V icente Llopis, D. José 
Marti Codoñer y  D. Juan Bautista Ferran­
dis Bellver.

ÎNOJUGEAUD;IToii-lilrilin 
co» QUINA 
yCaCAO

rl m ejory  más agradabiede los tó n icos . 
A n e m ia , F ie b r e s ,  C o n v a le c e n c ia s .
'«rli.B. nueBocrs-l'Abb6~?iU)ia»«uu raxiLuiul

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 
341.152 pesetas por 1.6:14 imposiciones, de 
las cuales son nuevas 309, y  se han satisfe­
cho por capital é intereses 2í6. U2 pesetas á 
solicitud de (.134 imponentes, 201 de ellos 
por saldo.

■Cl c o o c e ja l  !$■*. C n a tro
Casi toda la proasa de ayer dió la noticia 

de que habia sido relevado del cargo de 
teniente de alcalde interino el concejal se­
ñor Castro, y  nosotros lo repotim a tam­
bién; pero mejor informados hoy, podemos 
decir que. aunque es rigurosamente cierto 
que ya  dicho señor no ejerce aquella tenen­
cia de alcaldía, ello ha sido por virtud de 
dimisión voluntaria.

I j a n  p e t r o i r r u n
No se trata de las furias que ayudaron á 

ineehdlar los monumentos de Paris en tiem  
po (le la O o**am . ainú de esas pobres m.jje- 
res que tranquilamente vemos pasar por 
nuestro lado consu pesada aceitera llevan ­
do á domicilio el antipático fluido con que 
se alumbra todo el que no puede permitirse 
el lu jo de la luz eléctrica.

A  fuerza de subir escaleras y  pascar Ma 
drid con tiempos buenos y  malos, se pro­
porcionaban un mísero lornal para atender 
á sus necesidades y  las de sus hijos.

El nuevo reglamento de vendedores am ­
bulantes las ha suprimido, á pretexto de 
que las Ordenanzas municipales prohíben 
la veuta de petróleo en ambulancia, y  hoy 
se las persigue eon r igo r y  se las detiene 
en las alcaldías por no haberse provisto de 
patente, que tampoco se les exp de.

Lo más curioso del caso, es qua casi n in­
guna de ellas vendia la menor cantidad en 
la  via pública ui tenía lepósito en su ca»a, 
¡iraitándose á llevar desde los almacenillos 
á las dc sus parrogui IDOS lo q u e  estos les 
encargaban, evitándoles la molestia de te­
ner repuesto de tan peligrosa sustancia.

For esta razón no se las debía considerar 
como vendedoras, sino como dependientes 
de los almacenistas, eximiéndolas del tr i­
buto que ya  éstos han satisfecho.
,|Lb supresión perjudica á las infelices, á 
quienes priva del medio de v iv ir  que te ­
nían, á ios dueños de depósitos que verán 
disminuir su venta, y  á ios vecinos á qu e- 
nes se obliga á salir de su casa para pro­
veerse en las hojalaterías ú otras tiendas, 
donde no siempre se encuentra en las nece­
sarias condiciones de seguridad, aumen­
tando con ello los peligros de incendio.

Por eso nos permitimos llamar la aten­
ción del señor conde de Romanones, rogán­
dole que vea si hay medio de conciliar los 
intereses de todos, teniendo en cuenta que 
los más desvalidos son siempre los más m e­
recedores de protección.

La nueva junta directiva de la Sociedad 
Gimnástica Española, ha quedado consti­
tuida en la siguiente forma:

Presidente honorario: limo. Sr. D. Eduar­
do Vincenti; presidente: D. Alejandro San 
Martin; vicepres dentó l. ‘ . D. Luis Cuéllar; 
ídem 2.*, D. Ramón Alvarez Pelayo; tesore 
ro, D Mariano Garcia Maté; contador, don 
Ladislao García; secretario general, don 
Luis de Acebo; vicesecretario, D. Fernando 
L loret; vocales; Excmo. Sr. D. Julio Sánz, 
D. Antonio Gutiérrez, D. Angel Polo y  don 
Tomás Vélez.

Sdcomndamos 4 nuestros lectores ei 
m uncio de la

A G E N C I A  J U D I C I A L
inserto e »  la cm rta plana.

M  asroicio gratuito (tfreciia á los sus- 
crip toresie  “ E L .  G L _ O S O n  és de 
grande utilidad para los que, residiendo en 
prooincias, necesitan practicar gestiones 
ante los tribunales y oficinas de esta corte.

NOTICIAS
MADRID

L u  m a r r o q u í
Toda la prensa de la noche protesta enér­

gicamente (Kintra el conato de manifesta­
ción de desagrado gue ha sufrido en Cádiz 
la embajada de Marruecos.

Sean ó no chiquillos los que pretendieron 
silbar á los marroquíes, parécenos que Us

K »  l a  .4 c n « lo m la  « lo  M f lo d ir in a
Con gran solemnidad se verificó ayer la 

ceremonia de la inauguración del curso de 
1890, bajo la presidencia del señor ministro 
de Fomento.

El Sr López Puigcerver tenia á su dere­
cha at marqués de Guadalerzas, hasta aho­
ra secretario de la Academia durante más 
de treinta años, y  hoy elevado á la  presi­
dencia de la misma, y  al Sr. Iglesias, secre­
tario general; y  á la izquierda á los docto­
res Calleja yCortejarena.

La concurrencia, que fué numerosa, es­
cuchó con atención fa lectura de la Memo­
ria, d é lo  cual estaba encargado el señor 
marqués de Guadalerzas.

E l doctor Cortejarena pronunció seguida­
mente el discurso de inauguración, el cual 
fué m uy interesante y  frecuentemente in ­
terrumpido por los aplausos del ilustrado 
auditorio.

E l tema de su disertación era •Critica 
del pensamiento médico moderno ante la 
práctica».

En su discurso, el Sr. Cortejarena hizo 
una brillante defensa de la  clínica médica, 
olvidacia hoy, con injusticia notoria, por los 
trabajos de gabinete y  de laboratorio.

Acto seguido el Sr. Iglesias declaró de 
sierto el premio del Sr. A lvarez Alíjala, y  
abiertos los pliegos de los favorecidos con 
a «v !Íi en los temas «Tratamiento de las 
obstrucciones intestinales» é «H ig iene de 
laa industrias», resultaron ser los ag raca - 
dos los doctorea D. Martin Gil y  D. Enrique 
Salcedo, respectivamente.

A  continuación, el señor secretario leyó  
el programa de premios para el año de i89G,' 
y  se dió por terminado e! acto.

C ireu lu M  o b r e r o a
Ayor tarde en el palacio arzobi-ipal, se 

reunió la junta general para al estableci­
miento de Circuios ob 'oros y  socorros ma­
tóos de los mismos, aprobándose los reg la­
mentos

El señor arzobispo, en un breve y  elo­
cuente discurso, ha explicado el obieto de 
la reunión, excitando i  los reunidos á se 
gu ir en su cristiano y  filantrópico objeto.

Desde el dia I. ’  de! próxim o Febrero que­
dará restablecida la cuota de entrada en el 
Círculo de Bellas Artes.

La tiaoeta rectificó ayer los estados refe­
rentes á los débitos do las provinc.as á los 
maestros de instruoción primaria.

Resulta que Guipúzcoa no debe nada, y  
que hubo un error ál consignar como deu 
(ía suva la correspondiente á otra pro 
vincia.

V izcaya y  Lugo tampoco adeudan canti­
dad alguna, y  Navarra. Alava y  Burgos una 
suma pequeña, debido quizá al refraso de 
un libramiento.

Ayer fué conducido al cementerio el ca­
dáver del niño Vicente de Arrózoide. h ijo 
de la señora duquesa de Castro-Enríquez.

Contaba apenas once años la simpát'ca é 
in teligente criatura: pero como si fuese una 
persona mayor, había sabido captarse, con 
su natura! discreción, su laboriosidad para 
loa estudios y  su afable viveza, el cariño 
de todos los que le trataban.

Reciba la señora duquesa de Castro Ku-

Mañana, á las nueve y  media de la  noche, 
la señorita María Luisa Guerra dará una 
velada musical en el Ateneo de Madrid,

P R O V IN C IA S
El Ayuntamiento de Zaragoza, á fin de 

aliviar algún tanto lacris is  que pasan los 
obreros de aqu- lia capital, ba resuelto ad­
m itir á cuantos trabajadores ae presenten, 
contando con los auxilios gue prestarán l(js 
mayores contribuyentes, dispuestos á ayu­
dar al Muuiclpiu en su plausible proyecto.

Continúan efectuándose robos en Córdo­
ba, por lo cual se encuentra alarmadlsLmo 
aquel vecindario.

Anteanoche, y  pretextando querer arren­
dar un molino, peuetraron tres hombres en 
una casa de la calle del Lustre, barrio del 
Espiritu Santo, situado extramuros de la 
Ciudad, y  amarraron á dos personas que en 
aquélla se encontraban, amenazándolas 
de m uenc si no les entregaban 5.000 du­
ros.

Los ladrones, ante la negativa de los due­
ños, los maltrataron, viéndose aquéllos 
obligados á declarar que en el piso a to ha­
bla dinero.

Los desconocidos subieron al citado sitio 
y  se apoderaron de ')00 pesetas y  una capa, 
huyendo precipitadamente.

Siguenso practicando importantes d ili­
gencias judiciales en el sumario del robo 
de la sucursal del Banco de Sevilla.

Se asegura que no aparece culpabilidad 
alguna para el sujeto detenido en Cuenca.

El cajero detenido continúa incomunica­
do, y  Si asegura que insiste en no tomar 
alimentos.

SUCE3SOS
Bn una casa de la calle del Aguila, es­

quina á la  de la Ventosa, se asomó ayer 
tarde al tejado, cou propósito de regar unos 
tiestos, un jornalero, que parece se encon­
traba algo ebrio.

El infeliz tuvo la desgracia de perder el 
equilibrio y  caerse al patio.

Recogido por los vecinos, fué conducido 
eo  gravísim o estado á la casa de sooorro.

El juzgado no pudo tomar declaración al 
herido, por no haber éste recuperado el co- 
nocimiedto.

— A  última horade la tarde ocurrió en la 
calle de Trajineros una sensible d e g r a ­
d a .

A! pretender que rdirocediese un carro 
que habia chocado (x>D un coche de a lqu i­
ler, el carretero tuvo la fatalidad de ser 
arrollado por e l vehículo qua conducía, el 
cual le ocasionó tau graves lesiones que 
falleció pocos momentos deepués de in gre­
sar en la casa de socorro del distrito del 
Congreso.

L . » n « l e  C onw am oa

Próximamente á las doce y  inedia de la 
mañana, y  en el momento en que mayor 
concurrencia se entregaba en el sitio deno­
minado los Cuatro Caminos, al solaz propio 
de ios días festivos, libróse una reñida pe­
lea  entre los vigilantes de Consumos y  los 
vecinos de aquella barriada.

El caso obeaece, según pudimos apreciar 
del relato de varios testigos que lo presen­
ciaron. á lo siguiente;

Un anciano que se dedicaba á componer 
botas y  pellejos de vino, llamado el tío  
Galera, llevaba por la carretera que condu­
ce á Tetuán uno de los últimos, reciénAyuntamiento de Madrid



/vniiMto nara entregárselo á su dueño, 
^ n d o  encontróse con una ronda Tolante 
^ C o n s u m o s ,  p regu n tándo le  los
ind ividuos que la componían que llevaba.

Contestó el interpelado que un pellejo 
Tftcío y  el v ig ilan te empezó á darle palos 
en el mismo, que fué causa de protesta del 
anciano, y  de qué aqu é lla  emprendiera á 
culatazos con éste, produciéndole la fractu 
r *  de un brazo. .

I a  indignación que se proi^njo en e l an i­
mo poputarno tuvo'iRn.tfea; las mbjerea 
empezaron i  increpar ¿ los vigilantes, y .  a 
poco, todos los vecinos, á una, les p rod iga­
ron cuantos epítetos mal sonantes tiene 
nuestro vocabulario, viniendo á las manos 
unos y  otros, y  haciendo una zambra r e b ­
lar, en la que uo escasearon los palos, ha- 
bieudo también algunos tiros.

En las puertas y v e a tm a s  de las calles 
inmediatas al teatro del combate no quedó 
un cristal sano, causándose ademáa consi 
durables desperfectos en muehos estableci­
mientos, los cuales fueron cerrados por sus 
dueños.

Una comisión de éstos se presentó en el 
gobierno c iv il á formular una protesta con­
tra lo acaecido, siendo recibida por el 
je fe  de vigilancia tír. Pita, qu 'en trató de 
calmarlre manifestando que el gobernador, 
acompañado del Sr. Sarthou, se encontra 
ríau en aquellos momentos en el aitio de la 
ocurrencia.

En efecto, apenas llegaron dicha autori­
dad y  el secretario á los Cuatro Caminos 
dictaron oportunas disposicióne.s, .logrando 
apaciguar al enfurecido vecindario.

Cuanto acabamos de narrar, seguramen­
te no hubiera pasad», de haber sido aten­
didas las quejas auter ores formuladas por 
los habitantes de aquellos barrios coutra 
los abusos y  desmanes de los dependientes 
de consumos.

—Durante el baile celebrado en la  m a­
drugada de ayer en el teatro de la Alham­
bra, ocurrieron varios escándalos, acompa­
ñados de los correspoudieutes palos, bofe­
tadas y  arañazos.

De la campaña salierou con varias lesio­
nes una mujer, que fué curada cu la casa 
de socorro del distrito, y  dos sujetos, que 
iagresaroD en la prevención.

— Bn la calle de tían Andrés fueron dete­
nidos por los guardias de s e^ r id a d  dos 
vendedores de billetes de lotería, quienes, 
al devo lverle á uu caballero el importe de 
uu décimo que habla comprado, por pare- 
cerles pequeña la propina que dicho señor 
les dió, le eutregarou monedas falsas.

—En la calle Mayor, núm. 19, piso segun­
do, izquierda, ae ha descubierto uu robo 
cuva importancia se ignora por encontrar 
ae ausente dc esta capital el inquilino, don 
Ricardo Avasolo.

—A la s  dos d é la  madrugada se declaró 
un incendio en la medianería de la casa nú­
mero 23 da la  calle de Jardines, quedando 
extinguido al poco tiempo, gracias á los 
esfuerzos del Cuerpo de bomberos y  guar 
dias de Seguridad.

Gaceta oficial de bo?
GUERRA.—Reales ordenes de reconoci­

m iento de créditos por abonarés de alcan­
ces y  ajustes Anales de individuos que per­
tenecieron al ejército de Cuba 

HACIENDA —  Real orden disponiendo 
que en la importación de gallinas en vago- 
nes-jáulas, se estampe en los certíQcados de 
origen el peso neto de la volatería, en lu­
gar del peso bruto que hoy se exige.

EDAD DE CDNCIEDTDS
El de ayer fue m uy lucid no sólo por la 

concurroDCia, que era grande, sino por cl 
gran uúmero de piezas que alcanzarou los 
honores de la repetición.

La  primera parte estaba compuesta de la 
otxriura de Marxfrot raRMrrt, de W aguer, 
que fue aplaudida cortésmente. y  de dos 
obras dc Burgmeiii, uombre que m uy bien 
pudiera ser pseudónimo, con el que se en­
cubra algún otro, m uy conocido en e l mun­
do musical.

La  terfMta franerta, m uy seucilla, pero 
m uy delicada, fue repetida por su mérito y  
por la magistral interpretación que obtuvo. 
La [autatia húngaro aun cuando recuerda el 
nombre de un gran autor, fué escuchada 
COD sumo agrado.

Es un conjunto de motivos populares 
húngaros muy bien elegidos, admirable- 
inente Instrumentados, y  puestos, por re­
g la  general, en un tono brillante que les 
da mucho relieve.

Como W aguer parecia estar en desgra­
cia ayer, tampoco su owríura de Fausto des­
pertó grandes entusiasmos, pero el desqui­
te se lo dió á la Sociedad de Conciertos la 
preciosa Romanza en fa. de Beethoveu, en 
cuya qjecución hizo primoree la orquesta, 
y ,  m uy especialmente, los fwimeros vio li- 
nes, que se portaron, como lo quo son, co ­
mo verdaderos profesores.

La Romanza fué repetida, logrando su re­
petición otra salva ae aplausos tan unáni­
mes como los que resonaron en la enorme 
sala cuando se tocó por primera vez.

La Moreáa miníaíerd, estreno de Tschai- 
kowski, es un primor, un juguete admira­
blemente instrumentado; pero la índole es­
pecial de la composición y  sus extraños 
efectos no fueron del agrado de parte del 
)úblico; hubo aplausos, mas éstos tuvieron 
a virtud de alborotar á la pequeña porción 

de concurrentes que, tanto en el Real como 
aqui, han dado eu la flor de manifestar su 
desagrado de una manara poco cuita y  con 
palabras y  gritos que uo se pueden copiar.

Nos parece que. teniendo todo espectador 
perfecto derecho para demostrar su satis • 
facción ó su desagrado, tales manifestacio­
nes deben contenerse eu los lim ites que 
impone la necesidad de no molestar á ’ os 
demás y  de guardar á laa señoras los debi­
dos respetos.

Laa destemplanzas eo la  censura, de que 
venimos hablando, h c ieron  ayer que el 
público todo aplaudiese en son de protesta 
contra los alborotadores y  que la  Mai-cfta 
fuera repetida y  aplaudida de nuevo.
.. El Carnaval romano, de Berlioz, puso digno 
ñual á la segunda parte del programa, eu 
el cual estaba reservada todalatercerapara 
homenaje al maestro Bretón, cuyas Etcenas 
andaluzas, va  saboreadas por el público en 
años anteriores, fueron oídas ayer con de­
lectación verdader i . El polo y  la marcha fue­
ron repetidos entre salvas de aplausos.

Habiendo el maestro Mugnone señalado 
al público la platea en que estaba el nota­
ble autor de tos amantes de Teruel, fueron va ­
rias, una al final de cada tiempo, las ova­
ciones hechas ayer al maestro Bretón, que 
puede estar satisfecho del testimonio de ca­
riño y  admiración que el público del Prin­
cipe Alfonso se ha complacido en ren­
d irle .

A. R.

Llamzims la aUtscíÓTi de nmsbros laclo - 
res sobre el anuncio inserto en la  cuarta 
plana y concerniente á los regalos que ofre 
ce á sus abonados

B L _  G L O B O

F l  DÍA r O L Í T . d
C O N S E J O  OE M I N I S T R O S

Desde el momento en que se supo que, 
algo mejor el Sr. Sagasta, aunque no tanto 
que le  perm itiera ya  salir de casa, habia 
citado á ésta para lasciiatr.) de la tarde á 
su.-icompañeriM de Uabineie, cüiueuzaruu 
i  correr vientos de optimismo, diciéndose 
que habría soluciones de concordia

ftu apoyo de ello se contaba que habian 
visto y  hablado al Sr. Pu igcerver los seño - 
res Moret, Eguilior, Aguilera y  hasta el s e ­
ñor Castelar, para procurar convencerle de 
que debía tra n s ig í, en aras d é la  unidad 
del Gab nete v de la conciliación en el seno 
del partido liberal, con un aumento pru­
dente en los derechos del A rancel, dadas 
las corrientes de la opinión, y  que era me­
jo r  que fuese él que no un proteccionista 
quieu lu saucionase.

Teníase por cierto que, al fin, había cedi­
do á todos estos ruegos el Sr. Puigcerver.

Hasta el hecho de haberse visto entrar eu 
la casa donde v ive  el Sr Sagasta al tír. Ga- 
mazo, á poco de comenzado el Consejo, ere- 
vendo que éste había ido llamado por el 
je fe  del Gobierno para pedirle su opiaíÓD eu 
el asunto, fué interpretado como un sínto­
ma de que se deseaba contar previamente 
con e l parecer de todos los que, por diveraos 
títulos y  motivos, pueden influir en la so­
lución ‘ definitiva que haya de tener el 
asuuto.

Cierto que e l Sr. Gamazo, al salir una 
hora después, d ijo que su vis ta habia sido 
al exministro D Am ói Salvador, que v ive  
en la misma casa; pero como las relaciones 
de amistad y  parentesco de éste con e l se­
ñor Sagasta son tau estrechas, á oadie cupo 
duda cíe que, al hablar los dos exmlnistros 
de Hacienda de la cuestión palpitante, algJ 
se diría por el Sr. Gamazo que mereciese 
ser transmitido al presidente.

Con estas premisas aguardamos la con­
clusión del Cousejo. que fué relativamente 
breve, pues acabó autes de las siete. Los 
ministras salían de prisa, porque habian de 
irse á vestir para asistir al banquete con 
que los obsequiaba su am igo el de la  Gue­
rra. Kstuvierou. pues, muy sobrios en sus 
referencias, que luego procuramos com­
pletar; pero no ocultaron que, por fia, el 
Gobierno liabrá creído dar con la solución 
única posible á laa pretensiones de los tr i­
gueros.

Consiste ésta en otorgarles el aumento 
de pesetas 2‘50 en concepto de transitorio á 
los derechos del Arancel sobre loa trigos 
extranjeros á su importación; debiendo con­
signarse expresamente que será por tiempo 
lim itado, de seis á ocho meses, plazo que se 
fijará en la misma le y  de concesión, pre­
vio acuerdo de los Sres. Canalejas y  Puig 
cerver, después de consultar á los repre­
sentantes de los agricultores. La  le y  l le v a ­
rá eu sí misma su propia caducidad, y  una 
cláusula en la que se d iga  que para toda 
nueva prórroga será preciso e l concurso de 
laa Cortes.

Para llegar á esta solución so discut ó 
bastante, pero con gran  templanza, y  ma­
nifiesto espíritu de concordia.

Como compensación de lo que se conce 
de á los agricultores, quedó facultado el 
Sr. Pu igcerver para centinuar sus gestio­
nes cerca de las Compañías de ferrocarri­
les, á fin de obtener rebaja en las tarifas 
de transportes de los trigos y  sus harinas 
del centro á la periferia, y  aumento en la 
del tráfico eu contraria dirección, y  para 
anunciar á sus respectivos Conseios de ad­
m inistración que la Hacienda ó el Estado

se compromete á abonar á las Compañías 
la diferencia eu contra que la modificación 
de ias tarifas pudiera ocasionar en sua iu- 
greso.s.

Ocupáronse también los ministros en el 
examen ele uno® expedientes .dc indulto de 
pena capital, acordando proponerle en uno 
de Gerona y  otro de Santiago de Cuba, ne 
gáudole en otro

Despacharon algún expediente de repa 
rjoi.iü  de earretoras y  adquisicióB ii>' ma­
terial de guerra, dejando otros para otro 
Consejo.

Hablaron algo de la embajada marroquí; 
y  también de si era ó no exacta la orden 
que el Sr Osma supuso enviada á Cuba 
para la admisión 1 bre del bacalao de Esco­
cia. facultándose al raimstro dc Ultramar 
para consultar un* duda surgida, con el 
Sr. Becerra, y ,  en todo caso, para que se 
cumpla á rigor lo pactado con los Estados 
Unidos.

Y  no hubo más.
m

a *
Mañana explanará el Sr. Marcoartú en el 

Senado su interpelación sobre la  política 
de España en América, así eu loa Estados 
Unidos como en las repúblicas hispano 
americanas.

L a  comisión ejecutiva de los agricultores 
ha recibido adhesiones de las provincias de 
Cádiz. Navarra. Lérida y  otras distintas re­
giones de España.

•
• »

La  comisión de reformas de Cuba con ti­
núa estudiando la fórmula dcl Sr. Abar­
zuza.

E! Sr. Moret la entregó ayer al conde de 
Torrepando; éste lo  hará hoy al Sr, Mora­
les, y  así sucesivamente.

El documento no ha sido impreso, con 
el fin de guardar completa reserva.

C U R I O S I D A D E S

VEN TA  ORIGINAL

El gran  fisiólogo alemán Karl V o g f  aca­
ba de vender su Biblioteca al Gobierno ale­
mán.

El sabio recibirá en pago una renta v ita ­
lic ia  de 12.000 francos, y  á su muerte per 
cibirá su mujer, si le  sobrevive, 4.000 fran­
cos de pensión.

EL APETITO DE UNA ARAÑ A

Kl famoso sabio inglés sir John Lubbock. 
muy conocido por sus curiosos trabajos 
acercA de los insectos, acaba de publicar el 
resultado de sus estudios relativos á las 
arañas.

Habiendo pesado cudadosamente varios 
do estos insectos antes y  despuós de sus 
comidas, hs deducido la siguiente conclu­
sión:

A  peso igual, un hombre adulto, para co­
m er la misma cantidad que uua araña, teo- 
dría que tragarse cada veinticuatro horas 
dos vacas cuteras, trece corderos, d iez 
puercos ycuatro  barriles de pesca.

Después de eéta noticia, debe decirse, eu 
vez de un hambre de lobo, uu hambre de 
araña.

UN PLE ITO  ORIGINAL 
El juez de San Francisco de California 

falló hace días uu pleito cuya prueba ha 
sido m uy curiosa.

Trazábase de decidir á quién pertenecía 
un decidor lorito, cuya posesión reclama­
ban con empeño extraordinario dos fam i­
lias: la de los Sres. Martin y  la de los seño­
res Donnelly.

El juez, oídas ambas partes, quedó per­
plejo, y ,  para decidir, resolvió consultar el 
caso con el objeto litigioso.

Según parece, la señora Donnelly era la 
fe liz  poseedora ¿el disputado plumífero 

Esto, oon fuerte vce. entonaba cauciones 
diversas, y  sus variados talentos excitaron 
la codlcia'de algún filarmónico.

Desapareció el cantor un día. y  después 
de largas investigaciones, se le  halló eu una 
jaula colgada en e l establecimiento de be­
bidas del Sr. Martíu- 

Inmediatamente se entablaron procedi­
mientos, y  después de una fiera lucha y  -oir 
á más de cincuenta testigos, sal ó triunfan­
te Martín con el pájaro y  su jaula.

Después de la prueba hecha por el juez, 
que, no sacando nada en claro de los testi­
gos y  permaneciendo el papagayo mudo du­
rante los debates, decidió llevárselo á su 
casft para que el oído dc la le y  quedara sa 
tisfechO acerca de cuál era el repertorio del 
artista. Este, durante uua semana, m arti­
lleó en el domicilio del magistrado piezas 
aprendidas en la escuela de los Martin, sin 
entonar ui una nota de las enseñadas eu e l 
conservatorio Donnelly.

L a  música fué suficiente para el árbitro, 
y  con tan clara prueba dictó sentencia en 
favor del Sr. Martín.

Por corta que sea una enfermedad, el pa­
ciente, agotado por la  fiebre, queda flaco, 
desganado, sin fuerzas, indiferente á todo, 
y  la  menor indisposición toma graves pro­
porciones. Para prevenir este peligro debe 
darse, al entrar el enfermo en convalecen­
cia. el Jaroi* 6 Vino ai ¡attufosfalo de cal de Du- 
sart. que al momeuto detiene la marcha de 
la  debilidad, reanima las funciones d igesti­
vas, facilita la asimilación de los alimentos, 
y  repara en bre ve las pérdidas causadas por 
la  fiebre y  la abstinencia.

LOS QUE TENGAN TOS
y a  sea ca te rra l, se c a , n erv iosa , ro n ca , 
fa tig o sa  ó de sa n g re , pueden f á c i l ­
m en te  q n itá rse 'a  tom ando laa

PA S T ILLA S  '  EL DB. AHDREO
Al to m ar la s  prim eras se s ie n te  y a  un 
g ran  a liv io , la g a rg a n ta  y  e l pecho se 
su avizan , se produce la  ex p ectoración  
CJU g ra n  facilidad y  la  T O S va  d e s­
ap arecien d o . So n  ta n  rápidos y  se g u ­
ros su s e fe c to s , que ca s i siem pre des­
ap arece la  tos an tes  de co n clu ir la  p r i­
m era c a ja .

DE L A  AGENCIA FABRA 
Buenos A ires 27.— Precio del oro en el 

día de aver, 351.

iDKHlíMll mPO!lI‘PiTI!
C o n  r e c b a  « le í  r o r r i e n t o  h o m o »  

g ; i r a « lo  á  c a r p ;o  « l e  l o »  i i e ñ o r e »  Snn- 
r r l p t o r e »  ( fv ie  s e  h a l l a b a n  e n  «leu - 
c u b i e r t o .  e l  im p o r t e  d e  N in t c r lp r lo n ,  
< (u e .  n o  d u d a n  o  »«> rá  a t e n d l r  o ,  len  
M b o n n m «w  e n  c u e n ta ,

I m p r e n t a  de F. No z a l , Jesús, 3.—Ma d r id  
( X e l é f o n o  O V fl. )
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y  laa primeras gradas que se distiogulau al 
resplandor de la lámpara brillaban coa la 
humedad como si fueran de jaspe.

—Encended las antorchas—dijo Ronan.
Los bandidos iban á obedecer á su jefe, 

pero Simón, el esclavo de Colbiac, Ies dijo;
—Es preciso esperar.
—¿Por qué?
— El conde Neroweg está ea la quinta con 

sus leudos.

—Mejor... Magnífica será la caza! Uu zOrro 
y un jabalí...

Bl conde tiene en la quinta veinte leudos 
bien armados.

—Somos treinta...  Con quince proscriptos 
hay de sobra para dar el golpe... Marcha, Si­
món; te seguimos.

—No está aun libre e l paso.
—¿No está libre este paso subterráneo que 

conduce desde aquí hasta la sala del festín?
— Colbiac, ha atraído al conde á su quinta 

para cogerlo en un lazo, ha colocado dos de 
sus leudos m is fieles dentro del subterráneo 
para que salgan cuando les haga una señal 
convenida de antemano y se arrojen sobre el 
franco.

—¿Con qné objeto?

—Colhiao qniere arrancar del conde una 
concesión y recurre á la fuerza para conae- 
girlo. Como es cobarde y astnta, teme que 
el franco se arroja sobre é l al amenazarlo, y 
en caso da apuro loa dos leudos escondidos 
saldrán como abortos del averno desde el 
centro de la tierra.

— ¡Soberbio plaol Ls astucia de Colbiac es 
digna de un proscripto.

—Es preciso esperar que e l conde íe  resís­
ta ó acceda. Entonces partt'á á sn castillo 
con sus leudos, y cuando la quinta esté si­
lenciosa, oe introdnciréis td y los tuyos.

—Y será mia la hermosa Gilda.
—Y  nuestros los cofres, los vasos de oro y 

plata y  loa sacos de dinero. Hoy los proscrip­
tos nadarán en oro... nuestros vacíos bolsi­
llos sonarán oon dulce armonía.

— Y serán nuestros los odres llenos, las 
cubas, los sacos de trigo, los jamones y las 
aves. Hoy se hartará el proscripto que tanta 
sed y hambre padece,

—Y  serán nuestros los ricos vestidos, Hoy

se abrigará el proscripto que tanto frío pade­
ce en loa bosques y las cavernas.

—Y  después... já las llamas la quinta de 
Colbiac!

— ;Y libertad á «ua esclavos!
—Pero advierte, Ronan, que si ssle mal tu 

empresa, serás ahorcado, quemado ó des 
cuartizsdo.

—Como tantos otros cuyos huesos blan­
quean en la antigua Galia. Moriré conteuto. 
buen 8imÓQ.

— ¡Qué vida tan horrible es la que llevas. 
Rouanl

— Vida alegra y  feliz.
— V iv ir siempre en los bosques. .
— ;Es tan alegre e l verdor de los árboles I
—En e l centro de las cavernas...
—Donde hace calor en e l invierno y  frío  en 

ol verano.
—Siempre con e l oido atento al menor ru» 

mor, Bierapra por montee y  valles, vagando 
ain casa ni hogar...

—Pero viviendo libres ..  libres, buen Si­
món, en vez de v iv ir  esclavos bajo e l I&tigo 
de nn franco. Ven con nosotros... huye de 
está quinta.

—Soy demasiado viejo.
—¿No odias á tu señor?
—En otro tiempo ful joven, rico y  feliz. 

Cnando los francos invadieron áTurena, me 
defendí hasta que caí vencido y bañado en 
mi sangro. Los vencedores saquearon mi 
casa, me vendieron como esclavo, y  de amo 
en amo he llegado a l poder de Colbiac. Tengo 
por consiguiente motivo para odiar á los 
francos, pero aborrezco aun más, si es posi­
ble, á lo »ga los que secundaron á los francos 
en su conquista.

— Pero la noche pasa, Simón, y  si tarda­
mos podrá frrnstrarse nneatra empresa.

—Sígueme, Ronan.
Y  loa bandidos desaparecieron por el sub­

terráneo que desde las autiguas termas con­
ducía i  la opulenta qniuta.

El conde y  Colbiac continuaban apurando 
las copas de espumoso vino.

Neroweg temblaba en su supersticioso te­
rror, y á cada instante creía ver e l alma de 
Aurelia, su inocente victim a.

—¿Crees, Colbiac—dijo el conde ’ uirando 
en torno snyo con azorados ojos,—que Dios

y  en la cara á una ave carnlc ere, con s 
nariz aguileña, sus ojillos hundidos, ya aton 
tados, ya feroces, sus cabellos ásperos y ro 
jos, atados en la parte superior del cráneo 
con una correa y  volviendo á caer sobre la 
espalda como uaa melena, porque hace dos 
cientos años que no ha cambiado el peinado 
de los francos.

Lleva afeitadas la barba y las mejillas, 
pero sus largos bigotes rubios caen hasta su 
pecho, cnbierto con una chaqueta de piel de 
gamo; sobre sns botines de recia tela se cru­
zan largas tiras de cuero que suben desde los 
gruesos zapatos herrados hasta las rodillas, 
y ha sacado de su cíuturóa su pesada espada 
colocándola i  su lado sobre nn taburete. Tal 
es e l huésped del opulento soñor Colbiac, tal 
es e l conde Neroweg, uno de los nuevos po­
seedores de la Galla.

¿Y e l privado del rey Clotarioí ¡(Ril Colbiao 
ae parece á un zorro bien comido. Ojos lasci­
vos y  astutos, orejas encarnadas, nariz mo­
vible y  pnntiaguda. adornaita coa rojas erup­
ciones, indicios del excelente vino de su bo. 
dega, y  ¡qné vientrel Parece un odre bajo un 
vestido.

Colbiac obliga al franco á beber y  le dice: 
—Conde... te lo repito... veinte sueldos de 

oro y el prado, y ee tuya la esclava. 
— Entrégame antes la esclava.
—¿Te chanceas?
—Colbiac, aunque e l rey te defiende y  to 

ha colmado de riquezas por haberle ayudado 
á conquistar la Auvernia, volveré con todos 
mis leudos á saquear tu casa, y  te arrancaré 
la esclava. Sé que la tienes ocalta, pero man* 
daré qtm te tieudan eu un brasero encendido 
y  cantarás, galo...

— ¿Y te atreves, franco rústico y  feroz, á 
amenazar á Colbiac?

— Por voluntadó por fuerza me entregarás 
la esclava.

— ¿Crees que la fuerza te dará derecho. 
También yo soy poderoso, y  si alzas la voz? 
te hago prisionero con todos tus leudos, y  no 
te libras de mi poder sin pagar un crecida 
rescate.

— ¡Tú.., Colbiac! Eres incapaz de atrever­
te...

Kl astuto galo .se sonreía al ver la turba­
ción del conde

Neroweg conoció entonces que tal vez habla 
caldo en un lazo, é instintivamente cogió la 
espada.

— Hablemos como buenos am igos.. y oomo 
parieutea, Neroweg— dijo Colbiac al ver la 
acción involnntaria del conde.

— ¡Y  solo rae han acompañado veinte leu- 
dosi— murmuró el conde.

—Neroweg—dijo Colbiac que no entendió 
las palabras del conde, pero que adivinó sus 
temores,—tengo cien esclavos que acudirán 
á mi voz. y  e l réy Clotario rae dió con la 
ciudad de C l^m ont doscientos leudos francos 
que me juraroh fidelidad, porque aunque nací 
en la Galia, gozo de todos fo® derechos de los 
conquistadores.

-H ab la , pues, como amigo y como p a ­
riente.

—¿Qué dirías si llamase á mis leudos y te 
hiciese prisionero?

—¡Por e l Aguila terrible, mi noble ante­
pasado!—exclamó Neroweg,'—que antes quo 
llegasen, hundirla mi espada en tu corazón 
traidor.

— ¡Traidor!
—Sl, traidor á tu patria.
—¿Y qne hubiera sido da vosotros, barba - 

ros fraucos, sin los galos que os facilitaron la 
conqnista yáqu isnes das injustamente el 
nombre de traidores?

— Nuestras armas vencedoraa hubieran 
triunfado también sin vuestro auxilio.

—No dudo que aois valientes, pero la bar­
barie que os hizo el terror del mundo cuando 
amenazabais la Galia desde los bosques de 
Germania, no osha abandonado ann des'dj que 
abrazasteis e l cristianismo, y  los crímenes 
que cometéis sin temor á Dios n i á sus cas­
tigos eternos, revelan vuestro origen. Cuan­
do e l rey Clotario te nombró conde, viendo 
que yo presidia los curiales de la ciudad de 
Clermont, y  que mi riquezas y  mi poder mo 
haaian casi igual á un monarca en Auvernia, 
deseaste enlazarte con mi hermana Aure» 
l ia . . .

^ Y  convertí á la gala en condesa franca ..
—Y  luego que te apoderaste de los feudos 

que to llevó en dote, pereció á tus manos de 
muerte violenta.. Kaa víctima de tu feroci­
dad clama venganza d®sde el fondo de sn se 
pulcro...

Ayuntamiento de Madrid
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R E A L .-  No hay función.

ESPA.\OL.— F. 10 de a b . -  
T . par.— 'Tercer lunes c l i  
sicol —A  las 8 y  li2.—  
El vergonzoso en palacio 
— Vestirse de largo.

ESPECTÁCULOS COMEDIA.— A las 8 y  ll? .—  
Miel de la Alcarria.

ZARZUELA. — A  lae 8 y  
3(4.—Mujer y  reina.

LARA. - A  las 8 y  1[2. -S e ­
rie 5.*—T. 3-’  im par.—Sa 
fo .—Los... de Ubeda.—El 
padrón municipal. —  Se 
gando acto.

N O VED AD ES-A  las 8 y  li2.
—La  redención.

Entrada general, 5 ) cénts. 
(Hay tranvía á la salida.) 
APOLO. —  A  las 8 y  li2.— 

La caza del oso.— Viento 
en popa.—Los puritanos. 
—La verbena de la Pa 
loma

tas de barro.—La  partida 
de damas.

ESLAVA— A  las 8 y  i\ % ~
La czarina— El sábado. -  ^
E lrec la m o .-K lta m b o rd e ’ Entrada general, 10 cénts. 
granaderos. r o m EA. -  A  las 8 y  H 2 .-

MAHTIN.—F. 120 de ab.— ! Lu c ifer.-O ro . plata, co 
T. p a r . - A  laa 8 y  ll2.— , bre y  nada, y  Estoy com- 
—El sueño dorado. E l p rom etida .-La  Menegil- 
desvergonzado. - F ig u r i - i  da.—De P  P y  W . ___

LICEO RIUS.— A las 8 y  1(2.: 
—  Marinos en tierra. — 
Aprobados y  suspensos. 
—Júntate con buenos . .— 
Trinidad. -  En el portal 
de mi casa.

EUSKAL-JAL—A las 2 y  3(4. 
—Gran partido de pelota;

entre cuatro afamados pe- —Tio vivo. —  Columpios, 
lotaris. etcétera etc.

JARDIN D EL BUEN Jardin, 1 pt*.
RO.—Todos los diaa de 9 Por la roañana gran rebaja 
á 12 de la mañana y  de 2 de precios, 
á 5 de la  tarde grandes RUSIA (MADRID MODER- 
sesiones de patines—T i i NO).— Carreras de trineos, 
ro d é  pistola y  carabina.) —Tiro panorámico

•si
S ¡

i |

P A R A  E N F E R M E D A D E S  U R I N A R I A S

S Á N D A L O  P I Z Á
M l X y

l ¡  B o t i> r * «n t o  C i P S U L A B  d «  S A N D A L O  o f l o r e i  q u »  Im  W t o ,
d a B » r e » lo n » .  y  q u »  curen  m » »  p ron to  y  rn d ic » lin en te 1 cx i»» IM  K N F K K H B - 
D A D K S  U R IN A R IA S  18 » f io »  de íx l l o .  P r e m « d » »  eon m e d » l l « »  d »  oro  
»D  la  B x p o «le ió n  U h I t o t » » !  d «  B »rc e Io n «  d »  1888. U o lc » »  «probmdaa y  r » c c -  
m endada i p o r  It* R « » Im  A cad em iM  d e  B irc e io B » y  de M allo rca ; T t r lM  
co rp o rte io n e » e íe n ü fic »*  y  renom brado» p r ic t ic o »  d iir ia m e n U  Im  preeerl- 
ben  reoon »c ien 4 o  T e n U it » ,  » o b r »  <u< « im ila re » :  —  F ra »co , 14 r « » lM .  —  
F A É H & C IA  D B L  D r. P Í z A ,  P L A Z A  D E L  P IN O , N .*  6.  —  B A R C B L O H A  

y  p r in e ip tle »  do B » p » b »  y  A m d r ie *_______________________

.slablecimienío iifiográtoo
8 , J E S l 'S ,  8

S e baeen  toda clase da trabejos  
p rop io a d e  esta  indust ia c o n  pron- 
t i t iu ,  econom ía y  gu s to , £ la  v iz  
que con e l m a r o r  e s n e ro  |<>siblp, 

B specia liden  en trab a jo s  de 
ea lad istics  y  com erc ia les .

3 , JcKÜl!, 3

GRAN FABRICA DE DÜLCES
de Matías López, premiada con 8 medallas. Unica en Es­
paña que obtuvo Diploma de Honor, la primera y más alta 
recompensa en e l Gran Concurso internacional de Bruse- 
laay Medalla de Oro en U  Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas más acre­
ditadas de París y  de los demás puntos extranjeros. Se 
venden en las principales conflteri&s de España. Fábrica, 
palma Alta, 8, Madrid.

Sociedad de Teléfonos de Madrid
TAR IFA  DE PRECIOS

X a r i fa  m ..

S E R V I C I O  O E  A B O N O S
A L  ANO

Peítias.

se
s

Por ana estación particular...............................
Por uoa estación para fincas urbanas ocupadas 

por varios ioquilinoa, pudiendo hacer todos
ellos uso del teléfono........................................

Por una estación para casinos, circolos. e t c . .. 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos que

pase del término muDicipal............................
Por un aparato supletorio (1.* clase) para 

comunicar con la estación del mismo 
abonado y  además con la Central, com- 
pnesto de nn micrófono y  sus audito­
res, doa timbres y  eua doe conmutado­
res de trea direcciones, sujeto todo á
una plancha de madera........................

|Por un aparato supletorio (2.* clase) para 
comunicar solamente con la estación 
del mismo abonado, compuesto de un 
micrófono, dos auditores, dos timbres 
y  des conmutadores de dos direcciones, 
sujeto todo á ana plancha de madera. 

Por un aparato supletorio (3.“ clBse) para 
Instalar en el cuarto-hanitáclón ue un 
inquilino de finca urbana qne tenga te­
léfono paranso de todos los vecinos de 
la misma para hablar á todos los abo­
nados.......................................................

Por un aparato supletorio (4.* clase) y  un 
conmutador de i  direcciones para ha­
blar solamente á la Central...................

Cuadro indicador de 4 direcciones....................
—  cada otra dirección.......................................

Por nn conmutador (al añoj. 2 direcciones.......
Cada otra dirección........................... ..................
Un timbre (ai año)................................................

300

600 
1.0 o

75

71

65

54
530
70
4
2

10

Coerpo pericial de Conlabilidad del Estado
Academia preparatoria para o p o N ie lo n e *  á plazas de 

jefes de Administración, de negociado y  oficiales de pri­
mera á tercera clase, y e x á m e n e *  para plazas de aspi 
rantes á oficial 

Preparación espeoial para e x á m e n e *  de loa actuales 
jefes de Administración, de negociado y oficiales, y para 
e x á m e u e *  de los actuales aspirantes á oficial.
Señores profesores eacargados de la enseñanza 
D . A m o n io  K la g a n o , jefe honorario de Administra­

ción, je fe  de negociado de primera clase de la Inter­
vención general é  individuo del cuerpo pericial.

D .  P «H lro  F a n ju l .  a rga d o  del Estado.
D . lü id ro  P é r e z  O liv a , abogado del Estado.
D< R a fa e l  C a v r io n , ingeniero de montes.
I I .  E n r iq u e  L a c in i ,  profesor mercantil.— Oficial del 

Banco de España.
U . M a n u e l Ó a r c i a  C a b a lle r o ,  abogado.—Oficial 

de la Administración de Hacienda.
D . A n c e l  d e  T o r r e jó n  y  llo n e ta . ingeniero.— Ins­

pector técnico de Hacienda.
Las clases comenzarán el dia 15 de Enero La Acade­

mia se establecerá en local céntrico. Para mformes y 
reglamentos, dirigirse á D, Angel Ue Torrejón y  Boneta. 
JORGE JU.AN, 52, PRINCIPAL, de 9 á 12 mañana y  de 5 
á 8 tarde.

PILBORllS EllISTOl
C U R A N  R A D IC A L M E N T E

5Í)l&^T0WSIAS;Ft CIOILSIIILIU VII
De ven a en todas las Farmacias y  Dro 

guerias de la Peuiuaula.

DepositariOc-: Sres. Vicente Ferrer y Compañía.

BARCELONA

AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PAR A  LOS SUSCRIPTORES DE K l  « l o b o

Gestión y  despacho deexhortos: facilítansedatos. no 

ticias y  consultas referentes á aauntts judiciales.

Esta Agencia cuenta con la cooperación de varios le ­

trados qne se encargarán de la defensa de toda clase de 

recursos, sin ex ig ir  honorarios, especialmente en loa de 

casación yresponsabilidad.

D irigirse á la  Administración de EL QLOBO.

R E G A L O S
A LOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE EL GLO BO

Ríffui»ndo y mejorando la costumbre de años anteriores, la empresa de EL GLOBO regalará á todos ios sus­
criptores que abonen en esta Adm nistracióit ó rem ian directamente el importe de un año, un tomo i  elegir en­
tre los que á continuación se expresan:

B IB L IO T E C A  CLÁS ICA

C O M P A Ñ I A  V A S C O  A N D A L U Z A
IBARRA  Y  C O M PA Ñ IA

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña

Esta acreditada j  antigua Empresa, que cuenta 
noy con veinte vapores, ba ñjado sus salidas:

Lunes.— Para Carril, V igo. Huelva. Cádiz, Móla- 
iaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarra­
gona, Barcelona. Cette y  Marsella.

Miércoles.—PaTuG^ót), Santander y  Silbao.
Para Carril, V ig o , Cádiz j  Sevilla.

S á ta d o .— F a ra  Santander y  Bilbao.
La ca rga  que no esté em barcada loe dias fijados 

antes de las dos de la tarde, no podrá ser adm itida.
Son á c a rg o  de la  Em presa los gastos si por fu er­

za m ayor do  pudiera ser embarcada.
Consignatario  en la Coruña, D. N icand-o Fanña, 

a l lado de la batería Selvas.

Autorea g r ieaos

fW K í Io .— T e i l r o  c o ic p I » t o ,  tradu cido  y  aootado por D .F ero a n d o  
B r ie va , c a te d r i l ic o  de la  U a ir e n id a d  de O ran ad ». P recede  i  la  
tra d a c c i6n un « i t e n s o  estu d io  c r ít ic o  a o ls v  e l  te a tto  g i t e g o .

X tn o fo n tt— H ie to r i»  de la  en trada  da C y ro  e l  U en o r en  A l ia  y  de la  
re tirad a  d e  l o »  d ie z  m il g r ie g o s  que f  ja ron  con i l ,  tradn cción  de 
O ra c iin , c o rre g id a  p o r  CánM co.

A r r ia n o .— B zp e d ic io n a i de A le ja n d ro , tradncción  de Bar£i1>ar.
M o r a lU u i  p r i^ o a .— M arco A u re lio , T eo fraa tro , E p ite c lo , Cebea, tra - 

dncrióB  de D íaz de M iran da , P ed ro  S im ón  A b r i l ,  Luciano B lum  y  
L ó p e z  de A y a la .

Autores la tin os

F lo ro .— C om p asd io  de laa b u a ñ a s  rom anea, tradncción  da D. E lo y  
D íaz J im énez, o t e d r á t ic s  da l in a t ita lo  de León .

ró c i(o .— Laa  H ie to r ia a y  I m  costum brea d e  loa ge rm an os , traducción  
d e  Co lom a.

SnluZIte.— Conjuración  de C a tilín a ; (Jnerra de J u gn ria , y  F re gm e n -  
tos de la  gra n d e  H is to ria , trad u ec iós  d e l in h n te  D. O a b r ie l y  d e l 
3 r . M en én d e i Pelayo .

Suetonic.— V id e s  da lo s  doce Césarea, tradu cción  de D. Norberto  
C asiilla .

/Ipwlavo.— B la sn o  d e  oro, tradu cción  de D ie g o  L ó p ez  de Cortegana , 
arcediano que fu é  de S ev illa .

A u t o r e s  e s p a ñ o l e s  

H u rla d o  i o  S fen d o ia .— O h n s  en prosa.
Q u m d o .— O b rM  la t ír  cas y  fea tiTM .
D u q u i i e  f lfc o * .— Sublevación  d e  H ip ó le » .
A lc a l i  G aU ano .— K eeaerdoa  de un anciano.
M a n u e l i e  M r io .— Q n a m  de C a ta lu ña  y  P o lít ica  M ilita r .
C r ie t í ia l  C oU n.— B e la c io n e i y  cartas.

A u t o r e s  e x t r a n j e r o a

L o rd  ilo e a u la y .— V i á u  de p o lílieoa  io g le m a .
J á in soa i.— Loa  N o v io » ,  traducción  d e  D. Juan NicaaiO  O s lle g o .  
i fe in , .— Poem as y  {an tts iaa , tradncción  en va re o  de D. José J . H e  

rrero .
C om oeM ,— L o s  Lnaíadas, traducción  en v e rso  da D. Lam b erto  O U .

N O V E L A S  S E L E C T A S

E le o m e n ia d o r  de M a lla , p o r  E u g m io  Sne.
L a  ta la m a n ira , lO r e l m iam o.
A la r  G u a ,  p o r e i  mismo.
B o fo  loe H lo i, p o r  A lfon so  Karr.
L a e m u jtre e ,  por e l  m ism o.
V n a  hora  m ié  tardo, p o r  e l  m tamo.
B l  cam ino máe co r lo ,  p o r  e l zniamo.
L a  ra lea , p o r  E m ilio  Zula.

Los suscriptores que abonen en iguales condicionea « i>  jneses recibirán a n  tom o & elegir entre los del si­
guiente catálogo de novelas:

L a  g u erra  i e ¡  N i i i m ,  por M ery. 
B ip a ra ie o  le rre e lre , p o r  el m ism o. 
M a ria n a , p o r  Ju lio  Sandeau.
E t  bandido dé Lond ree , p or A in aw ortb . 
E l  l ir io  e n  el va lle , por Balzac.
A  m a u rg . p o r  A le jan d re  D um M .
£ <  eeereiario in lim o , p o r  J o rge  Sand.

Lae mtij'eree todavía, p o r  A lfo n so  K s rr .
G enoveva, por e l  rniamo.
U n a  h U ío r ia  in ve roe im il. p o r  e l  m ism o.
E l  d ifu n to  B reeeie r, por ai m iam o.
H ie lo r ia  de n »  hom bre contada p o r  <u eiqueleio, por D. M anue l E e r -  

n in d e z  y  O on ztle z .
O b iipo . caeado y  re y , por e l mi:,mo. 
ffr iw , I o r  M ery.

Los señores que en iguales condiciones abonen un ir im ettre  de suscripción, recibirán como regalo a n  lom o  
á e leg ir entre los siguientes:

U n a m or del in fie rn o ,  por A .  Perera .
E x p o e ic ió n  d e F ilip in a e  un  tom o en  4 . ‘ m a y o r  Cón g ra b a d o s . C o lec ­

ción  de artícn loe aobre la  E xposic ión .

NOTA. Los suscriptores por año pueden optar entre el tomo que se ofrece de la  Bíblioiees Clásica, ó dos tomos 
de novelas del segundo catálogo.

Para que los libros que se envíen por correo no sufran extravío, abonarán 0 * 7 5  p e s ó la *  para certificado. Esta 
Administración no responde de loa que se remitan sin certificar.

462 BIBLIOTECA DE .E L  GLOBO,

Neroweg empañó It espada.
—Deja esa arma, conde. La venganza qne 

temes no vendrá da mi sino del cielo enojado 
de tn horrible crimen.

—¿Qué dices?

—SI, del cielo. Iras esclavas que presen­
ciaron el horrible atentado, dicen qne mnrió 
sin confesión, y  que han visto durante la no­
che e l alma de m i infeliz hermana

El conde palideció y  apenas pudopronnn- 
ciaruna palabra en medio de su supersticioso 
terror.

Los francos, recién convertidos al cristia­
nismo, conservaban aun las creencias de la 
religión feroz qne habían dejado a l asegurar 
la conquista de la Galia, y á pesar de Los es 
fnerzos ds los obispos en instruirles en las 
santas máximas del Evangelio, solo velan en 
el Dios misericordioso que murió ea la cruz, 
una imagen da sus antiguas divinidades, ven­
gativas y sombrías como ellos. Sn ignorancia 
les abismaba en negras supersticiones, y el 
temor á los castigos eternos era e l único 
dique contra sus salvajes pasiones. Por esta 
razón, la idea de que el alma de Aurelia po­
día aparecérsele como á las esclavas de su 
castillo en medio de las sombras de la noche, 
le cansó una consternación visible, y  pre 
guntó á Coibiac:

—¿Y’ qué he de hacer para evitar?...
— Habiendo dado muerte violenta á ral ber 

mana, los bienes qne te lleró en dote no te 
pertenecen, y  hasta que los devuelvas á su 
legítimo poseedor, no tendrás nn sueño tran - 
quilo...

—Me hablas así para intimidarme. Manda 
ré que en m i capilla sa rece noche y dia por 
el alma de aquella infeliz ..

—¿V crees que asi ae apaciguará la cólera 
de Dios? No; tu crimen ea hijo de la codicia, 
y  ha de castigarse en la v il pasión que em­
puñó to arma... Restitnye los bienes que po 
Bees injustamente,

— ¡No... nunca!
— No cuente», pues, con rai esclava, y ad­

vierte ademá» que no saldrás de esta qninta

hasta que firmes la escritura de restitución 
qne tengo ya preparada.

—¿Es decir que cal en un lazo?
—Til ambición y  tu Injuria te trajeron á 

mi casa, y  por Dios que serás mi prisionero 
hasta que me pagues como te exijo la muer­
te de mi hermana.

—¡Mienten los que dicen que la matéí Y 
juro por Dios...

—No añadas la mentira i  la blasfemia.
—Pero no fué por codicia... He provocó... 

Estaba airado...
- Y  hoy pagas tu bárbara ira.
—T e  restituiré la mitad de su dote.
— ¡Todo... todo!
Neroweg permaneció nn momento pensa­

tivo, m iró on torno suyo para asegurarse de 
qne estaban solos, pero la sonrisa que con* 
tría e l rostro de Colbíac le hizo sospechar 
que tal vez habla escondidos cerca de alli 
hombres armados que le vetan y espiaban 
sns acciones.

—Eres, pues, mi priskmoro.
—No consienta—dijo e l eo&de qne deseaba 

salir de aquel lance aparado con el designio 
de vengarse algiin dia del ultraje y de la 
humillación á que sa vela expuesto en aquel 
momento.

Coibiac llamó y apareció uno desuses- 
clavos.

—Sigefrido, trae el pergamino qne escribió 
mi capellán esta mañana cuando recibimos 
la fausta noticia de la visita dei conde.

—¿Y la esclava?— preguntó Neroweg.
—Despnéfl que haya puesto el ooade su fir­

ma al pie de la escritora, ir is  al gineceo y 
mandarás que venga a mi presencia la es­
clava Odila.

Los ojos del conde brillaron de feroz ale­
gría al pensar quo iba i  poseer U esclava 
qne tanto codiciaba, y firmó siu vacilar el 
pergamino.

—Ahora, al gineoeo, Sigefrido: vuelve al 
momento. El conde desea llegar esta misma 
Docbe á au castillo.

El esclavo salió, y GoHúac y Neroweg lle ­
naron por última vez las cepas.

CAPITULO IV

Los bandidas han llegado cerca de la quin­
ta de Coibiac.

— Bonan—dijo e l Arquero saliendo de entre 
los árboles que se alzaban en las márgenes 
üel camino,—he entrado eu e l jardín, pero 
las puertas están cerradas, y  aunque no fal­
taría quien las abriera, prefiero que cumplas 
lo que nos prometiste. ¿No has dicho qne en­
traríamos en ia casa como habia entrado yo 
en e l corazón de mi amada?

—Lo prometí, y  cumpliré mi promesa. 
¿•Véis, amigos míos en la falda de esa colina 
un pequeño edificio rodeado de columnas?

— Lo vernos... la noobe es muy clara.
— Ese edificio era antiguamente una sala 

de baños de aguas termales, cuyo cálido ma­
nantial bajaba de aquellos montes... Desde la 
quinta á donde vamos se llegaba hasta laa 
termas por un largo subterráneo. Oolbiac ha 
desviado el manantial y el edificio se ha con­
vertido en una capilla dedicada á San Lupo... 
Pues bien, amigos mios, entraremos en la 
quinta del galo renegado por ese subterráneo 
sin abrir las paredes ni romper puertas ni 
ventanas. Si prometí ¿dejo de cumplir mi 
promesa?

—Ronan, cumples como siempre lo que 
prometes.

Loa bandidos ae dirigieron en ailsncio has 
ta la desierta capilla.

Una lámpara de bronce pendiente de la bó­

veda ardía delante de la im igen del santo, 
pero los proscriptos que en su mayor parta 
profesaban Us creencias druldicas, ó eran 
cristianos escomnlgados é impíos, entraron 
sin descubrirse y  llegaron hasta el pie det a l­
tar donde se veía nna enorme losa circular 
en cuyo centro habla una argolla de hierro 
enmohecida.

Apareció entonces una sombra y  dijo una 
voz;

—¿Eres tü, Ronan?
—Yo y  los mios... Simón, enséñanos la en­

trada dal snbteiráueo.
—Necesito dos hombres robustos.
—¿Para qné, Simón?
— Para levantar esta losa.
Se acercaron dos bandidos de estatura her­

cúlea y se asieron de la argolla.
— ¡La maldita se resiste!—exclamó uno de 

ellos cuyo rostro estaba rojo y lleno da ve­
nas inyectadas, pues hacia esfuerzos terribles 
para levantar la losa.

—¡Ya abrió la boca el subterráaeol— dijo 
sa compañero qne logró apartar la pesada 
losa del circulo que la sujetaba.

Los años hablan formado con el polvo una 
adherencia superior i  Us fuerzas del ham­
bre. ñero los proscriptos eran superiores en 
vigor á los demás hombres, y  no había para 
ellos obstáculos insuperables

La entrada del subterráneo estaba oscnra,

/
Ayuntamiento de Madrid




